EL  FANÁTICO  fOR  LA  NOBLEZA. 


COMEDIA  EN  CINCO  ACTOS 

EN  £ROSA 

DEL  CÉLEBRE  MOLIERE ; 

Y  ARREGLADA  Á  NUESTRO  TEATRO 

POR  DON  NICOLAS  PEREZ, 

Y  UN  EXTRANJERO. 

\  actores.  ;: 


Mr.  fardan  ,  Fanática, 

Madama  Jordán  ,  su  muger . 

Lucila  ,  hija  de  Mr.  Jordán . 
Dorimena  ,  Marquesa . 

Dorante  ,  amante  de  Dorimena* 

Cl eonte  ,  enamorado  de  Lucila, 

Ni  col  as  a  ,  criada  de  Mr,  Jordán, 
Cobielo ,  criado  de  Cleonte, 

Un  Maestro  de  Música . 

í/«  discípulo  del  Maestro  de  Música . 

Un  Maestro  de  Bayle. 


Maestro  de  Esgrima. 

Maestro  de  Filosofa. 

Maestro  Sastre . 

Mancebos  Sastres. 

Dos  Lacayos . 

Dos  Cocineros. 

El  Gran  Muphti . 

Dos  Dervices. 

Asistentes  Turcos  del  Muphti. 
Turcos. 

Baylarines . 


La  escena  es  en  París  en  casa  de  Mr.  Jordán. 


ACTO  I. 


)  .  |  «  f*  ' J  *  •  \f  **  1  V  ..  *  - -  i  ’  > 

Se  abre  la  escena  con  una  gran  sinfonía,  y  en  medio  del  teatro  se  descubre 
un  discípulo  del  Maestro  dé  Música  componiendo  sobre  un  piano. 


,IU; 


ESCENA  I. 


El  Maestro  de  Música ,  el  de  Bayle , 
Baylarines  y  Músicos. 


•  j  Í)U 


ftftro.de  Mcái^^  e  nid  á  Iá  sala,  seño- 
res,(i)  siéntaos,  y  aguardad  á  que  llegue. 
Mtro.de  Bay.  Y  vosotros  también  sentaos 
en  estotro  lado.  (2) 

Mtro.  de  Mea. (2)  Y  bien  ,  ¿  está  concluido 
el  tono  ?  . 

Dtsctp  ulo.  ¿i  Señor. 

Mtro.  de  Alca.  Veamos......',  {  lindamente! 

Mtro.deBay .  ¿  Es  composición  nueva? 


Mtro.deMca.  Si  señor,  es  tin  tono  que 
le  he  mandado  -hacer  ^>ara  üna  serena" 
ta,  mientras  aguardamos  á  que  despier¬ 
te  nuestro  hombre. 

Mtro.deBay.  ¿  Me  permitiréis  que  le  vea? 

Mtr#:deMca.  Le  oiréis  co#i  el  dialogo 
quando  venga.^íque  no  tardará  mucho. 

Mtro.deBay.  Vuestra  ocupación,  y  la  mia 
00  són  ahora  de  corto  interes. 

Mtro.deMca.  No  hay  que  dudarlo.  He¬ 
mos  encontrado  á  un  hombre ,  qual 
le  necesitábamos  los  dos.  Es  una  buena 
renta  la  que  tenemos  en  Monsieur  Jor¬ 
dán  con  sus  visiones  de  nobleza,  y  ga¬ 
lantería  de  que  está  encaprichado.  Vues- 
A  tro 


(1)  A  los  músicos.  (2)  A  los  bailarines*  (3)  A  su  discípulo . 


2  '  v  ,  *: 

tro  bayle,  y  mi  música  pudieran 
desear  que  todos  se  le  pareciesen. 
MtrS.d^áj.JtJó  a  Ja, VerífacÍY  antes  bien 
deseária  eil'teñdiése  rtiejór  él  Mérito  de 
lo  que  nos  hace  trabajar. 

Mtrq.deMca.  Es  cierto  que  lo  entiende 
mal,  pero  lo  paga  muy  bien,  y  esto 
es  loque  necesitan  nuestras  profesiones, 
y  no  de  otra  cosa. 

Mtro.deBay .  Por  lo  qqe  á  mi  respecta, 
confieso  francamente  qüe  me  cómpíazcb 
mucho  con  la  gloria  de  mi  arte.  Los 
aplausos  me  lisonjean  infinitó ,  y  Sos¬ 
tendré  que1' a  los  profesores  dé  lás  be* 
fias  artes ,  les  debe  ser  muy  dolorósó 
producirse  delante  de  los  ignorantes ,  y 
oír  sobre  las  composiciones  el  dictamen  í 
de  un  mentecato.  Se  siente  una  extra¬ 
ordinaria  complacencia^,  quatido  se  tra¬ 
baja  para  unos  sugetos  ,  que  son  ca- 
paces  de  conocer  las  delicadezas  de 
un  arte,  dar  favorable  acogida  á  las 
obras ,  recompensando  el  trabajo  por 
medio  de  aprobaciones  juiciosas.  En 
mi  concepto  nada  hay  que  pague  me¬ 
jor  nuestra  fatiga. 

tro.deMca .  Soy  del  mismo  parecer,  y  dis¬ 
fruto  de  igual  satisfacción.  Nada  hay 
que  nos  lisonjee  tanto  como  estos  a- 
plausos  que  decís;  pero  con  el  humo  de 
ese  incienso,  no  se  come.  Las  puras  ala¬ 
banzas  no  hacen  que  un  hombre  vi¬ 
va  en  la  abundancia.  Es  necesario 
mezclar  alguna  cosa  que  sea  mas  só¬ 
lida:  y  él  mejor  modo  de  alabar,  es 
alargando,  la  mano.  Este  hombre,  á 
la  verdad ,  tiene  unas  luces  muy  li¬ 
mitadas  ,  habla  de  todo  á  diestro  y 
•  á  siniestro,  y  aplaude  sin  entender 
lo  que  dice^  pero  su  plata  corrige 
los  errados  juicios  de  su  corto  inge¬ 
nio.  Su  bolsillo  tiene  discerniinienrO; 
y  este  plebeyo  ignorante,  nos s es  mas 
provechoso, '  que  áqu^l  noble  ilustra¬ 
do,  que  ños'. ha*  introducido  aquí.  *  h 
Mtro.deBay.  No  hay  duda  en  Jo  ;que 
decis,  pero  me  parece  qué  habíais  dema¬ 
siado  sobre  el  dinero;* pues  el  ínteres  no 
dexa  de  ser  una  fcosa  ¡  rriuy  baxa  y 
nada  decente  á  un  hombre  honrado 
para  que  se  incline  á  él*  >>  . 

Mtro.deMca.  Sin  embargo  vos  recibís 


f  ■*  ■  ’  f '  Iff v'  i  r  »  JK  t  >  f 

con  gusto  quanto  os  da  mí^stro  hom¬ 
bre. 

Mtrp.deBay.  \  Asi  es  ,  pero'  n|T  fundo  %en 
esto  toda  mi  satisfacción ,  :y  üeseh- 
ria  que  junto  con  su  dinero  tubiese  al¬ 
go  de  buen  gusto  en  las  cosas,  y 
•  á  este  fin  se  dirigen  nuestros  desve- 
los;  sin  embargo  nos  proporciona  el 
médio  de  rlarñós  á  conocer  en  el  mun¬ 
do  r  y  paga  *as  alabanzas  que  los  de- 
■  «mas  hbiu darán  por  el. 

Mtro.deMca .  Ele  aquí. 

r\rff  V  ¿Y  T  *1  f  \  i  -  4  \  i  \  i  x 

ESCENA  II.  * 

[TXB  Y 

Mr.  Jordán  ,  dos  Lacayos  ,  y  dichos . 

Jor.  ¿Y  bien,  señores?  j  En  que 
estamos?  ¿  me  hacéis  yer  vuestras  ba-‘ 
gatelas  ?  'V  ’  V 

flltro.de  Bay.  ¿  Como?  ¿bagatelas  ? 

Jor .  ¿  Pues  como' .llamáis  á'  ése  prb-1^ 

1  logo,  ó  dialogó  de  canciones  y*  de  : 

I  bayle  ?  "  v  i  -,'*!* ^  *  S.  ■ 

Mtro.deBay.  ¡Áh  !  ¡  ah1  T  ‘ 

Jor .  Os  habréis  incomodado  un  poco; 
pero  ha  consistido,  en  que  me  quiero 
vestir  como  las  personas  de  distin¬ 
ción  ,  y  mi  sastre  me  ha  enviado 
unos  calzones  de  seda,  que  jamás  pen¬ 
sé  ponérmelos. 

Miro,  de  Mea.  Aqui  estamos  aguardando 
vuestras  ordenes. 

Jor.  Os  ruego  que  no  os  vayais  has¬ 
ta  que  me  traygan  el  vestido,  para- 
que  me  le  veáis  puesto. 

Mtro .  de B ay.  Como  gustéis. 

Jor.  Me  vereis  equipado  perfectamen¬ 
te  de  pies  ^  cabeza. 

Mtro»  de  Mea.  No  lo  dudamos. 

Jor.  Me  he  mandado  hacer  ésta  bata. 
Mtro .  de  Bay .  Es  muy  lívida. 

Jor;.  Me  ha  dicho  t  el  sastre  ?  que  las 
;perspna|  'de  distinción \por  .  .la  maña- 
:fnarryan.  pp  este  ,tragé., 

Mtro.deMca.  Os  sienta  perfectamente. 
Jordán.  ¿  Lacayos,  ?  ¿  ola  ?  ¿  mis  dos 
lacayos  ? 

i.  Lac.  Seño¿,  ¿que  mandáis  ? 

Jor.  Nad.q,;  era  únicamente  para  ver 
$i  estáis  puntuales  á  mis  ordenes. 

¿que 
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¿  Que  decís  de  mis  libreas  ?  (i) 
Mtro.de  Bay .  Son  magnificas. 

Jor .  Mirad  como  me  visto  por  la  ma¬ 
ñana  para  mis  ocupaciones  caseras; 
*  que  os  parece  este  trage  ?  (a) 
Mtro.de  Mea.  Es  muy  galante. 

Jor.  3  Lacayos  ?  • 

i .  Lac.  ¿  Señor  ? 

Jor.  El  otro  lacayo, 
a.  Lac.  ¿  Señor  ? 

Jor.  Toma  mi  bata  (3)  ¿  Os  parezco 
bien  así  ?  (4) 

Mtro.de  Bay.  Muy  bien:  no  puede  dar¬ 
se  cosa  mejor. 

Jor.  Veamos  ahora  un  poco  lo  que 
habéis  trabajado.  , 

Mtro.de  Mea.  Primeramente  ,  qiilero  (5) 
que  escuchéis  un  tono  que  acaba  de  com- 
poner  para  la  academia  de  esta  no¬ 
che ,  uno  de  mis  discipulos ,  que  tie¬ 
ne  un  talento  admirable  pará  estas 

cpsas* ¿  v'h  v  rwjfu 

Jor.  Si;  pero  no  debía  haberlo  he¬ 
cho  un  discípulo ;  ¿  no  sois  vos  su¬ 
ficiente  para  ello  ? 

Mtro.  de  Mea.  No  debe  extrañaros  el  nom¬ 
bre  de  discipulp.  Los  de  su  clase 
saben  tanto,  como  los  profesores  mas 
adelantados,  y  el  tono]  es  .tan  bello, 
que  no  puede  ser  mejor:  oídle. 

Jor.  Dadme  la  bata,,  para  escucharlo  me¬ 
jor;  (6)  aguardad,  creo  que  estaré  mejor 
sin  ella.;  no  ,  no :  volvédmela  á  dar;  así 
estaré  , mas  bien.  s 

Se  canta . 

Jor .  Esta  canción  me  parece  un  poco 
lúgubre  i  me  dá  sueño,  y  quisiera  que 
de  un  modo  ó  de  otro  la  hicieseis 
mas  viva,  mas  viva, 

Mtro.  de  Mea .  Es  preciso,  que  el  tono 
se  acomode  á  las  palabras.’ 

Jor.  Hace  algún  tiempo  que  me  ense¬ 
ñaron  una  muy  bonita,  g  Queréis  oír¬ 
la  ? 

Mtro.  de  Mea.  Si  señor. 

Jor.  Escuchadla,  ¿  como  empieza  ?  ¡  Ahí 
ya  me  acuerdo. 

Canta  ad  libitum. 


Mtro.  de  Mea.  4  Perfectamente  ! 

Jor.  Y  no  he  aprendido  la  música. 
Mtro.de Mea.  Deberíais  aprenderla,  asi 
como  lo  hacéis  con  el  bayle.  Ved  dos 
artes,  que  tienen  entre  si  una  unión 
muy  estrecha. 

Mtro.de  Bay.  Y  que  disponen  el  inge¬ 
nio  del  hombre  para  las  cosas  mas 
grandes  y  mas  bellas. 

Jor.  ¿  Y  las  personas  de  distinción  tam¬ 
bién  aprenden  la  música? 

Mtro.  de  Mea.  Si  señor.  , 

Jor.  Pues  yo  quiero  aprenderla.  Ademas 
del  Maestro  de  esgrima  que  me  en¬ 
seña,  he  tomado  también  un  Maes¬ 
tro  de  filosofía,  que  empezará  sus 
lecciones  esta  mañana. 

Mtro.  de  Mea.  La  filosofía  es  alguna 
cosa;  pero  la  música,  Señor... .la  mú¬ 
sica. 

Mtro.  de  Bay .  La  música  ,  y  el  bayle... . 
la  música ,  y  el  bayle  es  todo  quanto 
hay  que  saber. 

Mtro.de  Mea.  Nada  hay  tan  útil  á  un 
estadio  como  la  música. 

Mtro.de  Bay.  Ninguna  cosa  hay  tan  ne^ 
cesaría  á  los  hombres  como  el  bayle. 
Mtro.  de  Mea.  Sin  la  música  no  puede 
subsistir  un  estado. 

Mtro.  de  Bay.  El  que  no  sabe  bayltjr 
para  nada  sirve. 

Mtro.de Mea.  Todos  los  desordenes,  to¬ 
das  las  guerras,  que  vemos  en  el  mun¬ 
do,  suceden  únicamente  por  no  saber 
la  música. 

Mtro.  de  Bay.  Todas  las  desgracias  de 
los  hombres  ¿  todos  los  acaecimientos 
funestos  de  que  están  llenas  las  his¬ 
torias  ,  las  caídas  de  los  políticos, 
los  defectos  de  los  grandes  capitanes, 
todo  ha  sucedido  por  no  saber  bay- 
lar. 

Jor.  ¿  Cómo  es  eso? 

Mtro.  de  Mea.  ¿Ño  se  suscita  la  guerra 
por  falta  de  unión  entre  los  hombres? 
Jor.  Así  es.  - '  •'* 

Mtro.  de  Mea.  Y  si  todos  los  hombres 
aprendieran  la  música,  ¿  no  seria  un 

*  "  ‘  '  A  2  me-  *  - 

«Ú  U  .  *  4' *  •  ‘L. .  ; .  • 


(1)  A  los  maestros .  (2)'  Ensebándoles  los  calzones  encarnados  de  terciopelo ,  y  la 
chaqueta  verde.  (3)  Quitándosela.  (4)  A  los  dos  maestros,  (5)  Señalando  su  discípulo. 
(6)  A  los  lacayos .  >  1  *•  \  •.  ; 
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me  dio  poderoso  para  que  estuviesen  a- 
cordes  ,  y  reynase  en  el  mundo  una 
paz  universal  ? 

Jor.  No  cabe  duda. 

Miro.  deBay.  Quando  un  hombre  ha  co¬ 
metido  alguna  falta  en  su  conducta, 
ya  sea  en  los  negocios  de  su  familia, 
yá  en  el  gobierno  de  un  estado,  yá 
en  el  mando  de  un  exército,  ¿no  de¬ 
cimos  constantemente ,  fulano  ha  dado 
un  paso  falso  en  tal  negocio  ? 

Jor .  Efectivamente,  asi  se  dice. 

Mtro.  de  Bay.  ¿Y  el  dar  un  paso  fal¬ 
so ,  puede  originarse  de  otra  cosa  que 
de  no  saber  baylar  ? 

Jor .  Es  cierto,  y  ambos  teneis  razón. 

Mtro.  de  Bay.  Esto  solo  es  para  que  veáis 
la  excelencia  del  bayle,  y  de  la  música. 

Jor .  Ahora  lo  acabo  de  comprehender. 

Mtro.de  Mea.  ¿  Queréis  ver  lo  que  en¬ 
trambos  hemos  trabajado? 

Jor.  Si. 

Mtro.  de  Mea.  Ya  os  lo  he  dicho:  este  es 
un  pequeño  ensayo,  que  hice  en  otra 
ocasión  de  las  diversa^  pasiones,  que 
puede  expresar  la  música. 

jor.  Está  bien.  Tened,  Madama,  la  bon¬ 
dad  de  favorecernos.  (Se  canta.) 

Jor  Es  excelente,  y  vos.  Madama,  can- 
tais  muy  bien:  ¿  no  es  asi  ? 

Mtro.  de  Mea»  Si  Señor. 

Jor.  Lo  encuentro  bien  pensado,  y  hay 
en  él  algunos  golpes  bastante  bonitos. 

Mtro.de  Bay.  Por  mi  parte,  ved  otro 
ensayo  de  los  mas  bellos  movimientos, 
y  de  las  actitudes  mas  graciosas  con 
que  puede  variarse  un  bayle. 

Jor.  Veamos,  (i)  Ya  repetidas  veces  nos 
han  dado  pruebas  de  su  habilidad,  y  es¬ 
pero  que  en  esta  ocasión  se  esmerarán 
para  complacerme. 

Sigue  un  pequeño  bayle. 

ACTO  II.  .... 

ESCENA  I. 

Mr.  Jordap ,  el  Maestro  de  Música , 

.  eí  de  Bayle  y  Lacayos. 

Jor .  No  está  mal  ideado;  estas  gentes 
se  zarandean  bien. 


(i)  A  los  Baylar  Inés. 


Mtro.  de  Mea*  Quando  el  bayle  esté  ar¬ 
reglado,  hará  todavía  mgs  efecto ,  y 
aun  vereis  alguna  cosa  .agradable  en 
el  que  os  hemos  preparado. 

Jor.  Sea  luego;  pues  la  persona  por 
quien  he  dispuesto  todo  esto,  me  hace 
•  el  honor  de  venir  á  comer  conmigo. 
Mtro.de  Bay.  Todo  está  preparado. 
Miro,  de  Mea.  En  quanto  á  lo  demas,  no 
basta  todo  esto;  es  necesario  que  uná 
persona  como  vos  tan  ostentósa ,  y 
que  manifestáis  inclinación  á  las  co¬ 
sas  brillantes,  deis  un  concierto  de 
música  todos  los  miércoles,  ó  los  jueves, 
Jor.  ¿Le  tienen  las  personas  d¿  distin¬ 
ción  ? 

Mtro.  de  Mea.  Si  señor. 

Jor.  Pues  también  le  tendré  yo  ¡  qué 
bueno  será  esto  ! 

Mtro.  de  Mea.  Sin  duda  ;  y  deberá  com¬ 
poner  ét  de  tres  voces,  un  alto,  un 
baxo,  un  contrabáxo,''  dós  vidlines,  un 
plave,  dos  trompas,  y  dos  oboesj  parva 
que  puedan  hacer  los  retornelos. 

Jor .  Deberá  haber  también  una  trompa 
marina,  j  Ah  !  La  trompa  marina  es 
un  instrumento  que  me  agrada  sobre- 
’ manera ,  y  á  la  verdad  es  muy  arrho- 
nioso.  ‘  ' .  *  '  -  ;r  - {  * 

Mtro.  de  Mea.  Nosotros  le  dirigirémos. 
Jor.  Al  ménos  no  os  olvidéis  de  en¬ 
viarme  los  músicos^  que  han  de  cantar 
quando  comamos. 

Mtro.  de  Mea.  Tendréis  todo  lo  necesario. 
Jor.  Os  encargo  que  el  bayle  sea  bonito. 
Mtro.  de  Bay.  Quedareis  contento,  y  en 
especial  de  ciertos  minués  que  se  bay- 
latan. 

Jor.  El  minué  es  mi  bayle  favorito.  Va¬ 
mos,  mi  Maestro. 

Mtro.  de  Bay. Señor,  ponéos  un  som¬ 
brero,  '  .  . 

Mr.  Jordán  toma  un  sombrero  de  su 
lacayo ,  se  le  pone  encima  del  gorro ,  y 
el  Maestro  le  toma  de  las  manos ,  ha - 
ciándole  baylar  por  el  tono  de  un  mi¬ 
nué  que  cania. 

Mtro.  de  Bay.  La,  la,  la,  la,  la, 
la,  la,  lOj  la,  h, 
la,  la,  la,  la, 

la, 


l«t,  la,  l3y  ,,lcl,  r  ,.;¡f  ,  f-|  !';-{> 

la,  la,  lS)  lfl)  <.i 

A  compás,  á  compás.  La,  la,  la,,  la, 
La  pierna  derecha*  La,  la,  la.,  4a, 
No  mováis  tanto  las  espaldas, 
la,  la,  la,  la,  ,1a,  la,  ¡a,  la,  la,  la, 
ios  brazos  chiflos.  La,  la,  Ja,  la,  la.# 
,  Levantad  la  cabeza,’  sacad  háciá  fpera 
la  punta  del  pie*  La,  la,  la.  El  cuer¬ 
po  derecho,  t>  .if  ..  :  ,t  0s  ,;r 

Jor.  ;  Eh  !  ¿  que  tal  ? 

Mtro.  de  Mea.  Perfectamente. 

Jor .  Mostradme  ahora  pomo  debo  hacer 
una  reverencia  .á¡,y.^i  Marquesa;  pur¬ 
aque  ep  brev.e,  se  me  presentará  la 
ocasión. ygW-a  £i  Y  -  ,i*  • 

Mtro.  de  Bay.  ¿  Reverencia  gara  salu¬ 
dar  á  una  Marquesa? 

Jor .  Si,  para  una  Marquesa  que  se  lla¬ 
ma  Dq^ijJig^u  ^  3oa  .x¡\\A  ,  v,  • 
Mtro.  de  Bay.  Dadme  la,  mánp.  ¡ 

Jor .  No;  hacedla  vq^,  que  jla.  aprenderé 

bien.  .  >í!03 

Mtro .  de  Bay*  Si  d^eaq  saludarla  con 
mucho  respeto,  debeis  hacer  una  re- 
^verencia  hacia  atras,  luego  dirigí én- 
.  doos  á  ella,  tr$s  cortesías  adelante,  y 
en  la  última  os  postraréis  á  s¡us  pies. 
Jar.  Mostrad,,  corno....  (i)  $ravo  í .  i  bra,- 
visimo !  ,  ,, 

ESCENA  II. 

Los  dichos ,  y  un  Lacayo . 

Lac.  Señor,  ahi  está  el  Maestro  de  es¬ 
grima. 

Jor.  Díle  que  entre  á  darme  lección . {3) 

Quiero  que  me  veáis  tirar . .  (3) 

ESCENA  III. 

*  *>  {  ■  !>  •  r  1  ]  <  n/  r¡  1  r 

Los  dichos ,  Maestro  de  esgrima ,  y  un 
Lacayo  con  floretes. 

Mtro.de  Esg .  Vamos,  señor,  haced  la 
cortesía.  El  cuerpo  derecho:  cargado 
un  poco  sobre  la  pierna  izquierda :  las 
piernas  no  tan  separadas :  los  pies  en 
una  misma  línea  :  el  puño  opuesto,  á 
la  sangría  del  brazo:  la  punta  de  la 
espada  frente  por  frente  de  vuestra 
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espalda*  El  brazo  no  tan  expendido; 
la  mano  izquierda  á  la  altura  del  ojo. 
La  espalda  izquierda  mas  quadrada. 
La  cabeza  derecha.  La  vista  asegurada. 
Avanzad;  firme  el  cuerpo.  Tocad  mi 
espada  en  quarta,  y  acabad  con  lo 
mismo.  Una,  dos,  parad,  redoblad  á 
pié  firme.  Ún^,  dos.  Un  salto  atras. 
Señor,  quándo  tiráis  la  estocada,  la 
espad^  debe  partir  la  primera,  y  el 
cuerpo  ha  de  quedar  bien  cubierto.  Una, 
dos.  Vamos,  tocad 'mi  espada  en  ter¬ 
cera,  y  acabad  del  mismo  modo.  A- 
vanzad.  El  cuerpo  firme ,  avanzad , 
partid:  de.  afii.  Una,  dos.  Paráos.  Re¬ 
doblad,  Una,  dos.  U  n  salto  atras.  Po¬ 
neos  jen,  guardia,  señor ,  en  guardia, 
.  en  gnardih,  en  guardia;  (4) 

Jor.  1  lie  l'  ¿  que  os  parece? 

Mtro.de  Mea.  Que  hacéis  maravillas. 

¡Mtro.rde  B^sg.  Ya  os  lo  tengo  dicho.  Todo 
el  secreto  del  juego  de  la  espada,  con¬ 
siste  unicaipente  en  dos  cosas,  en  dar 
y  en  ;po  recibir  jamas:  y  como  os  hice 
ver  el  otro  día  por  razón  demos- 
trativa,  es  imposible  el  que  recibáis 
estocada  ninguna,  si  sabéis  apartar  la 
,espadn  del  enemigo  de  la  línea  de 
vuestro  cuerpo;  lo  que  sé  consigue  por 
un  pequeño  movimiento  del  puño  hacia 
dentro,  ó  hacia  fuera. 

Jor.  De  esta  suerte  qualquiera  hombre, 
aunque  no  tenga  valor,  está  seguro 
de  matar  á  su  enemigo,  y  de  no  ser 
muerto. 

Mtro.  de  Esg.  Sin  duda  alguna;  ¿  no  vis¬ 
teis  la  demostración  ? 

Jor.  $i. 

Mtro.de Esg.  Y  en  esto  se  ve  quan  a- 
preciados  debemos  ser  en  un  estado,  y 
las  muchas  ventajas  que  tiene  la  cien¬ 
cia  de  la  esgrima  sobre  las  artes  inú¬ 
tiles  ,  como  el  bayle.....  la  música.... 
la . . 

Miro,  de  Bay.  Poco  á  poco,  señor  fan¬ 
farrón,  pues  no  debeis  mentar  el  bay¬ 
le  sino  con  mucho  respeto. 

Miro,  de  Mea.  Aprended,  Os  ruego,  á  tra¬ 
tar  mejor  la  excelencia  de  la  música. 

Mtro.  de  Esg.  Me  hacéis  reír  quando  iri- 


(1)  El  Maestro  de  bayle  lo  executa.  (3)  Al  lacayo.  (3)  A  los  Maestros • 
(4)  Le  tira  otros  tantot  botonados  quantas  veces  le  repite  en  guardia . 


temíais  comentar  1  Vués  tra  ciencia  c® n 
ia  mía.  '  . '  /  ■ 1  t  '  m£  ü  Sí 

Mtro.  de  Mea.  ¡Mitad  que  pérsójdagé ;  de 
tanta  impórtátteia  í;  J '  ' '  '  ' iyj 

Mtro.  de  Bay .  j  He  aqui'  un  gtaéioso 
animal  con  todo  su  fárrago  ! 

Mtro.  de  Esg.  Maestrilló  de  bayle,  yo  os 

hfl  íi  u  n  t u  p  rí a  Kn arto  inQ  n^T4 


haré  danzar  dé  bueña  .  ma 
Mtro.de  Bay.  Señor  batidor  de  hierro, 
yo  os  enseñaré  vuestro  ofició. 

Jor.  ¿  Estáis  locos  en  armar  pendencia 
con  quien  entiende  la  tercera,  la  quar- 
ta  ,  y  sabe  matar  á.  ufi  hombre  por 
razón  demostrativa?  (i) 

Mtro»  dé  Bay.  Me  río  ,06  f>su ’tazon  de¬ 
mostrativa,  y  de  sü  tercer  ai,  y  qu  arta. 
Jor.  Poco  á  poco;  poco  á  potó.  (2,) 
de  Esg»  ¡Como  os  atrevéis,  insolenté!  ^) 
Jor .  Sosegaos ,  Maestro  de  esgrima. 
Mtro.  de  Bay -.  ¿  Donde  nos  viene  ahora 
con  sus  baládronádas  esté  caballo 
frison  ?  i  • 3  a  ¡4 5 

Jor.  Vamos,  señor  Maestro.'  11 " 

Mtro.  de  Esg .  Si  me  arrojó  a  éli.,.. *■ 
Jor.  Moderaos. 

^Mtro.de  Bay.  Si  le  sacudo  ün  puñetazo. 
Jor.  Reportaos. 

Mtro.  de  Esg.  Os  solfearé  Cón  urt  tono. 
Jor.  Deteneos. 

Mtro.  de  Bay .  Os  sacudiré  él  polvo 
de  una  manera. 

Jor.  Ya  basta. 

Mtro.  de  Mea.  Dexadnos  un  poco,  y  le 
enseñaremos  como  debe  hablar. 

Jor.  Por  Dios,  deteneos....  ......  (4) 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  un  Maestro  de  Filosofid ,  y  iin 

Lacayo. 

Jor.  ¡  Orla  !  Señor  filosofó  ,  llegáis  á  buen 
tiempo  con  vuestra  filosofía,  para  po¬ 
ner  en  paz  á  estos  señores. 

Mtro.de Fil.  ¿Que  viene  á  sef  esto? 

i  que  ha  ocurrido?  .  \ 

Jor.  Se  han  encólérizádo  sobre  la  pre¬ 
ferencia  de  sus  profesiones1,  llegando 
ai  extremo  de  decirse  mil  dicterios, 
y  aun  de  andar  a  puñadas. 
de  Filo .  ¿  Como  señores  ?'  ¿  sois  ca¬ 
paces  de  arrebataros  de  esté  ñfoaov 
?  No  habéis  Ieido  por  casualidad  él 


docto  tratado,  qué ‘codipuso  Sefoeca  so¬ 
bre  la  colera ?  ¿Por  ventura  ;hay  una 
“  coáa  tan  baxa*,  ni  'tan  vergonzosa,  que 
-';icorivierté  al 'hombie  én  Una  bestia  feroz? 
¿  no  debe  la  razón  dominar  todos 
nuestros  movimientos? 

^ de  Báy.  Señor;  ¿cómo  queréis  que  daos 
¡con tengamos1,  quando  acaba '  de  llenar¬ 
nos  1  á  “los  dos  de  incurias,'  despre¬ 
ciando  el  bayle  que  exercító,  y  á  la 
música  que  profesa'  el  señor  ? 
de  Filo.  El  hombre  prudente  y  sabio, 
debe  manifestarse  superior  á  quantas 
injurias  se  le  puedan  decir;  y  á  los  ífl- 
trages  unicamenté  se  responde  con  la 
moderación,  y  la  paciencia;  1 
de  Esg.  Lo s  dos  han  tenido  la  audacia 
de  querer  comparar  sus  profesiones  Con 
la  mi  a. 

de  Filo.  ¿Y  por  esta  bagatela  os  enojáis? 

Los  hornbrésr  di!  débért^  disputar*  éntre 
$  i  3$¡n 3  2 v vañá'gMria*  ’dTé  sus 

condiciones;  lo  que  únicamente  ‘nos 
x  distingue  á  los  unos  de  los  otros  es 
la f  prudencia  ¡  y  la  virtud. 
de  Bay.  Yo  defiendo,  que  él  baylcf^es 
una  ciencia^'la  que  no  se  pUéde 
horírar J  di 'hnáifiéh p  •  •  n3 
dé  Me  a  :  Y1  f  b  ■  Sostengo' tjue  la  músfén 
es  la  ciencia  que  han  respetado  todas 
las  edades. 

de  Esg.  Y  yo  mantengo  contra  los  dos, 
que  la  esgrima  es  la  mejor,  y  la  mas 
necesaria  á  todas  las  ciencias/ 
de  Filó.  ¿Y  qué  diremos  de  la  filoso¬ 
fía  ?....... .Me  hacéis  reir  con  vuestras 

/impertinencias,  quando  osais  hablad 
;  con  tal  arrogancia  delante  de  mi, 
dando  atrevidamente  el  nombre  de 
ciencia  á  unas  cosas,  que  ni  aun  se 
deben  honrar  con  el  nombre  de  ar- 
'  tes,  y  que  quando  ftias  pueden  sér  com- 
prehendidas  en  el  de  arte  mecánico 
'  y  despreciable  de  espadachín,  cahtoi 
y  dahzahté.  * 

de  Esg.  ¡Ah1!  ¡perro  filosofó !..... 
de  Mea .  ¡  Áh  !  ¡  beíitre  pfedáfité!,.»» 
de  Bay.  ¡  Ah  ¡  ¡  asqueroso'  désvéVgóñza- 
do 

de  FiU.  ¿Como  es  eso?  ¡  Canallas  !...•  (5) 
Jor.  ¡  Señor  Filosofo! . 

'de  Fifo. 


itor, 


(1)  Al  de  bayle.  (c)  Al  de  bayle .  (3)  Al  de  bayle.  (4)  ^Al  de  Música. 

(5)  Se  arroja  sobre  les  tres ,  y  ellos  le  dan  de  golpes. 


de  Filó J  [ínfámes  l  ;  cobardea! . ^:  V3a- 

So'lantéé  í. <  aiaaaT  n  A  n 


fO  *io\ 


^;p  /; 


/*r.  q  Ah  Señor  Filosofo  „„ 

de  Esg.  ¡Maldito  sea  el  animal!  ;  o:, 
/^.‘,^S^#re«*7l3íÜ..ír  ,U  s<>v  nj  .  V4 
¿fe  Filo*  [Bribones!  ;i  .  ■/, 

Jor.  ¡Señor  Filbáofo! .  t  . 

de  Báy¿  Llevé- el  Fiabfo.ár’este  asno 
con  albarda.  .{J  t  oboj  fob  aoltsl 
Jor .  !  Señores  L....  ¿  4  \  ¿  JJ  .¡j  .  K)* 

FH¿£  i  Malvados  iw«¡. ^ p j l a  u  ;  , 

J&r.  ■;  Séñot  Filosofó  !.*¿aea¿ i¿p  is 
de  Mea,  Satanas  cargue  con  este;  imper- 
i  tinente !...... :  >.  .  t.  •. 

Jor.  3¡  &eñotesi¿.,¿i  ,¿  iío$b  ¡¿omsdiia  tu 
de  Fijo  i  pM[endigosj!  ¿[beikwjoslU  ¡unpos-*. 

lores  L-vq  ¿o <ar.  obfiibttlao  u(Mti  c.r* 
Jor,  \ Señor  Filosofo!  a ¡-¡Señores!*  ¡Séñor 
Filosofo  !...i  ! Señores !  4 Señor  Filoso¬ 
fo  I  )  .  .  "i’’  ti.'?,  ,  (.  i  '  J 


JÜ  i  i 


?  •  ESCENAS  ■  i  a;:  y 
#<i  j jasaos neo  u.I  .cLub  ni ei  ,<s\V\ 

.  Monsieur  jordan,  y  án»Lacayo.\ 
Jor,  Sacudios  íarrtb  como  >  queráis  4  nada 
me  importa;  no  iré  yo  á  manchar  mi 
vestido  para  separaros.  Seria  bien  loco 
de  mezclarme  entibe  ellos,  exponién¬ 
dome  ú  recibir  un  .  golpe  que  me  es- 
tropeara., ■:# ni  oidül  is  -vi o-  edin:; 

-  -  »iii-  i  i.  ú  í  :  1 .  \  -b:-r:i3v  ,,/*][  .r'ij  iV.[ 

ESCENA  VI. 


J  OI; 


.  *  T! 


-  '  ■  *•  *  *  •  «  i  , 

Dichos ,  y  Maestro  de  Filos  o  fia,  1  \ 
de  Filo,  Vamos  á  dar  lección.,.. 

Jor  4  Ah  !  [Seoor  i.„¡.  He  sentido  Imacho 
que  os  hayan  dado  tantos  golpes.  ; 
de  Filo*  Esto.es  friolera.  Un  filosofo  sabe 
.  tomar  las  cosas  como  se  debe;  ahora  voy 
a  componer  contra  ellos  una  satira  por 
el  estilo  de  Juvenal,  que  los  xabona- 
rá  muy  bien.  Dexemos  esto  ¿que  <es 
lo  que  queréis  aprender?  oWL 
Jor,  Todo  lo  que  podré;.1  pues  'tefigoühos 
mas  vivos  deseos  <^e.  ser  sabio  (  y  jtu* 
irrito  porque  mis-;padres  .1  no  me»  hicie¬ 
ron  es  tudiar  todas  las  ciencias  quan- 
do  era  joven.  ,  j  n 

de  Filo.  Este  es  uní  sientimiento  .racio- 
.  nal,  nam,  sine  doQtrinq^  vita  est  kjuasi 
mortis  imago .  ¿Vos  entendereis  esto, 

»f*3Íd  (lili  . .  \  /y 
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poi-que  sin  duda  sabréis  latín? 

Jor  i  Si;  pero  haced{cuenta  que  no  lo  sé,  y 
(  explibadme  lo  que  quiere  decir  ese  texto. 
de  Filo* .  Significa,  que,  sin  la  ciencia 
la  vida  es  como  una  imagen  de  la 
muerte.- \ 

Ijor.  Este  .latin  tiene  razón. 
de  Filo,  ¿No.  teneis  algunos  principios, 
ó  elementos  de  las  ciencias? 

Jor.  i  Oh !  si:  sé  leer,  y  escribir. 
dc  Ftloi  4  Por  donde  queréis  que  comen - 

zemos  ?  ¿  Queréis  que  os  enseñe  la  ló¬ 
gica? 

Jor.  ¿Que  Viene  á  ser  la  lógica? 
de  Filo.  Es  la  que  enseña  las  tres  o- 
peraciones  del  entendimiento. 

Jor,  ¿Y  -quales  son:  estas  tres5  opera - 
*  cionesí;  del,  entendimiento  ? 
dé  Filo.  La  primera,  la  segunda,  y  la 
tercera.  La  primera  enseña  á  discur- 
í  rir  bien,  por  medio  de  los  universa- 
-  les;,  la  spgunda á  juzgar  bien,  por  las 
.  categorías;,  y.  la  tercera  á  ¡sacar  una 
t  conseqüencia,  .por  medio  de  las  figu¬ 
ras,  ^ Barbara,  celarent ,  dar íi.  ferio, 
baralipton ,  &c. 

Jor.  Esos  términos  son  muy  estrambó¬ 
ticos:  de  ningún  modo  me  acomoda 
esta  iogica.  Aprendamos  otra  cosa  que 
sea  mas.  bonita.  . 

de  Filo .  4  Queréis  aprender  la  moral? 
Jor.  4  La  moral?  t#;  .  f 

de  Filo .  Si  señor. 

/or.  4  Y  que  viene  ú  ser  la  moral  ? 
de  Filo.  Trata  de  la  felicidad,  enseña 
á  Iosí  hombres  á  qué  moderen  sus  pa¬ 
siones,  y . .  j  /:.(/£  g., 

Jor.  cNo,  no,  dexemos  esto;  sóy  bilioso 
como  todos  los  diablos,  y  no  hay  mo¬ 
ral  que  valga:  quiero  encolerizarme  ár 
toda  mi  satisfacción,  quando  me  diere 
.bla  -ganafl  .  1  ,/  ;  /  .  , 

de  Filo.  4  Queréis  aprender  la  física  ? 

Jor,  "4;Qu e r¡ es  lo ■  qué  canta  esa  física? 
de  Filo.  La  física,  es  la  ;que  explica  los 
.<  principios  de  las  cosas  naturales, -y 
las  propiedades  del  cuerpo;  la  que  dis- 
cuire  de  la  naturaleza  de  los  elemen¬ 
tos,  dq  los  níe tales,  de  los  minerales, 
de  las  piedras  y  de  las  plantas ,  de  los 
animales,  y  nos  enseña  las  causas  dé 

4  f  ■  . 

to- 


O)  Vanse  los  maestros  dándose  de  moquetes,  (a)  Componiéndose  el  cállete. 
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todos  los  meteoros,  el  arco  Iris,  los 
fuegos  errantes ,  ó  fátuos,  los  relám¬ 
pagos,  los  cometas,  el  trueno,  el  rayo, 
la  lluvia,  la  nieve  ,  el  yelo,  los' vien¬ 
tas,  y  los  turbiones.  *  * 

Jor.  Hay  mucho  triquitraque  en  eso,  y 
demasiado  embrollo.  A 

de  Filo .  Pues  ¿que  queréis  que  05  enseñe? 
Jor •  Enseñadme  la  ortografía.  i 
de  Filo»  Con  mucho  gusto. 

Jor .  Luego  me  enseñaréis  el  almanak, 
para  saber  quando  hay  luna,  y  quan- 
do  no  la  hay. 

de  Filo .  Sea  así.  Para  seguir  vuestro 
pensamiento,  y  tratar  esta  materia  fi-  - 
losoficamente ,  es  preciso  comenzar,  se¬ 
gún  el  órden  de  las  cosas,  por  un  exáe*  v 
to  conocimiento  de  la  naturaleza  >  de 
las  letras  ,  y  del  diferente  modo  de 
pronunciarlas.  En  este  supuesto,  debo 
deciros,  que  las  letras  se  dividen  en 
vocales,  llamadas  asi,  por  quanto;  ex¬ 
primen  las  voces;  y  en  consonantes, 
por  que  suenan  con  las  vocales,  y  no 
hacen  otro  que  marcar  las  diversas 
articulaciones  de  las  voces.  Hay  cin¬ 
co  vocales,  ó  voces,  á  saber  ,  A, 

I,  O,  U. 

Jor .  Ya.  lo  entiendo.  .  : 

de  Filo .  La  voz  A,  se  forma  abriendo 
mucho  la  boca,  A.  V. 

Jor .  A.  A.,  si. 

de  Filo.  La  voz,  E,  se  forma  acercan¬ 
do  la  mandíbula  inferior  á  la  supe¬ 
rior  A,  '  E*  •  ;  *  i 

Jor.  A,  E;  A,  E.  En<verdad*que  sfc  ;  Ah! 

¡esto  es  muy  bueno!  .  /  , moL 
de  Filo.  La  voz  Y  ,  acercando  todavía 
mas  una  mandíbula  á  la  otra,  y  re¬ 
tirando  los  dos  extremos  de  la  boca 
hacia  las  orejas,  A,  E;nY. 

Jor .  A,  E,  Y,  Y,  Y,  Y,.  Es  verdad. 

Viva  la  ciencia,  ‘ 1  >  ¿  I» 

de  Filo .  La  voz.,  seifoxmau^hrien-’ 
rfdo  las  mandíbulas?  P y  acercando '41  o‘& 

»•  labios  por  los  dos  extremos  alto  y  bajo, 
O. 

Jor.  O,  O.  No  puede  darse  cosa  mas 
insta.  A,  E,  Y,  O,  ;Y,  O.  ¡Esto  es 
admirable  !  Y,  iO; .  Y,  O;  :  -• 

da  Filo.  ¿La  abertura  de  la  boba  ¿forma 
precisamente  una  manera  de  circulo 


redondo,  que  representa  una  O. 

Jor .  O,  O,  O.  Teneis  razQfi:.  Ó.  {  Ah! 
¡y  que  bella  ! cosa  fes:,  saber  alguna 
CQsaÜÍKmic'á  h  oiibLMj 

de  Filo .  La  voz  U.  se  forma  acercando 
los  dientes  sin  juntarlos  enteramente, 
y  alargando  ios  dos  labios  hacia  fqe- 
ra,  arrimando;  el  uñó-  al  ptcq  540  jun- 
tallos  del  todo ,  U. 

Jor.  U,  U.  i  Es  indudable !  IL  j\ 
de  Filo.  Vuestros  dos  labios  se  alargan 
como  si  quisieseis  hacer  lá  mona;  y  de\ 
aquí  procede  que  quando  queredlos 
remedar  á  alguno,  y  burlarnos  de  él, 
no  sabemos  decir  otra  cósa,  $inO;U«“ 
Jor.  U,  U.  Esto  es  cierto.  ;A¿i  !  ¡que-. 
no  haya  estudiado  antes  para!  sab$r 
todas  estas-  cosas  !u’Vu;  ;i  iof.  -  .vo\ 
de  Filo.  Mañana  veremos  las:  otras  te¬ 
tras,  que  se  llaman  consonantes* 

Jor.  ¿Y  en  ellas  hay  cosas  tan  bonitas 
y  curiosas  como  en  estás  ? 
de  Filo.  Sin  duda.  La  consonante  D, 
(por  exemplo )  se  pronuncia  tocan¬ 
do  con  la  punta  de  la  lengua  los 
dientes  de  arriba,.  Da. 

Jor.  Da,  Da.  Si.  ¡Ah!  ¡  que  lindas  cosas! 

¡que  lindas  cosas!  i 

de  Filo.  Lq  F,  apoyando  los  dientes  de 
arriba  sobre  ei  labio  inferior1, 

Jor.  Fa,  Fa.  Es  verdad.  ¡Ah!  ¡quan  eno¬ 
jado  estoy  con  mis  padres  ! 
de  Filo.  Y  la  R,  llevando  la  punta  de 
la  lengua,  al  extremo  del  paladar,  de 
manera  que  frotando  el  ayre,  que  sale 
Con  fuerza,  cede  la  .  lengua,  y  Vuelve 
siemprei>al  mismo  parage  ,  haciendo 
una  especie,  de  «  vibración,  R,¡  Ra*'-  L 
Jor.  R.  R.  Ra.?  R,  R,  JkY  R,1  R,  ;Ra. 
Es  cierto.  ¡Ah!  ¡  quán  hábil  soy!  #¡|y 
que  haya  yo  perdido  tanto'  tiempo! ¿  R, 
•''/jRi'-'rR-,  Ra.»  • 

de  Filo .  Os  explicar^  á'ifbndó  todas 'tís- 
?óa$-  curiosidades.'  b,oq  eup  ol  oboTcuA 
Jar.  4  Asi  os  le  suplico.  >Por  otra  parte, 

-  >  debe-  confiaros  ¡'untasuntodo  importan- 

-  ciq*  Estoy  enamorado  de  una  dama  de 
la  mayor  distinción,  y  desearía  me  a- 

-r>  yoda  seis  áe  s  c  r  ib  i  r  1  ea  lgu  na  Cosa  en  ún 
billete,  i, que -quiero  dexar  eáer  u  Sus 
j  jies„  yVjbuoíH'3  zvh  *;  .c¡;g«wA  itiaot* 
de  Filo.  Muy  bien. 

Jor. 
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Jor.  Esta  será  nná  galantería:  ¿no  es' 
así?  . 

de  Filo .  Sin  duda.  ¿  Por  ventura  son  ver¬ 
sos  lo  que  queréis  escribir  ? 

Jor»  No,  nof  .  no  gusto  de  versos. 
de  Filo .  ¿Luego  gustáis  de  la  prosa? 

Jor,  No  gusto  de  verso,  ni  de  prosa. 
de  Filo.  Pues  es  preciso  que  sea  en  una'# 
de  las  dos  cosas. 

Jor.  ¿Porque  razón? 
de  Filo.  Porque  no  hay  otro  medio  para 
explicarnos,  que  el.  do»,  la  prosa,  ó  el 
verso. 

Jor.  ¿  Con  que  no  hay  otro  medio  que 
el  de  la  prosa,  ó  el  verso  ? 
de  Filo.  No  señor.  Todo  lo  que  no  es 
verso,  es  prosa  ;  y  todo  lo  que  no  es 
prosa,  es  verso. 

Jor •  ¿Y  quando  uno  habla ,  que  es  lo 
que  habla?  ,  .  > 

de  Filo.  És  prosa. 

J°r.  ¡Como!  Quando  yo  digo  á  Nico- 
lasa :  traeme  las  chinelas ,  y  dame  el 
gorro  de  dormir ,  ¿  esto  es  hablar  en 
prosa? 

de  Filo.  Si  señor. 

Jor.  A  fé  mia,  que  hace  mas  de  qua- 
renta  años,  que  estoy  hablando  en  pro¬ 
sa  sin  saberlo;  y  os  quedo  sumamen¬ 
te  reconocido,  por  haberme  enseñado 
todo  esto.  Quisiera  poner  en  uñ  bille¬ 
te  :  Bella  Marquesa ,  vuestros  bellos  , 
ojos  me  hacen  morir  de  amor ;  pero 
había  de  ser  de  un  modo  galante,  y 
con  ,  .finura.  »  1 

-  j  *  w  -  .  .  /  ■'  4# 

de  Filo.  Poned:  que  el  fuego  de  sus  ojos 
reduce  á  cenizas  vuestro  corazón ;  que 
sufrís  di  a  y  noche  por  las  violencias 
,4e  u;n....rt...  t  ;  :  y. 

Jor.  No,  no,  no:  nada  quiero  de,  eso. 
Solo  pretendo  la  digáis:  Bella  Marque¬ 
sa ,  vuestros  bellos  ojos  me  hacen  mo¬ 
rir  de  .amor.  ,  n  . ..  r>\  t  i  moT 
de  Filo.  Es  preciso  extender  vuestra 
idea..  ,  m 

Jor.  No ;  únicamente  quiero  estas  solas 
palabras  en  el  billete;  pero  puestas 
á  la  moda,  irían  arregladas  conforme 
se  debe.  Os  ruego  me  digáis  algo,  para 
ver  las  diferentes  maneras  con  que 
pueden  ponerse. 

de  Filo.  Primeramente,  pueden  ponerse 
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como  habéis  dicho :  Bella  Marquesa , 
vuestros  bellos  ojos  me  hacen  morir  de 
amor.  Ó  bien:  De  amor  morir  me  hacen , 
bella  Marquesa ,  vuestros  bellos  ojos. 
Ó :  Vuestros  ojos  bellos  de  amor  me 
hacen ,  bella  Marquesa ,  morir.  Ó  as  í: 
Morir  vuestros  bellos  ojos,  bella  Mar¬ 
quesa ,  de  amor  me  hacen.  Ó  final¬ 
mente  :  Me  hacen  vuestros  ojos  bellos 
morir ,  bella  Marquesa ,  de  amor. 

Jor.  ¿  Pero  de  todas  estas  maneras  qual 
es.  la  mejor  ? 

de  Filo.  La  que  habéis  dicho:  Bella  Mar¬ 
quesa,  vuestros  bellos  ojos ,  me  hacen 
morir  de  amor. 

Jor.  ¿Y  sin  embargo  de  no  haber,  estu¬ 
diado,  hice  todo  esto  al  primer  golpe? 
Os  doy  infinitas  gracias  ,  y  suplico  en¬ 
carecidamente  vengáis  mañana  tem¬ 
prano. 

de  Filo.  No  haré  falta.  vase. 

ESCENA  VII. 

J  i  '  *’v¡¿>  Á  ..ti  •  • 

Jordán,  y  un  Lacayo. 

Jor.  ¡Ola!  ¿No  ha  llegado  todavía  mi 
vestido  ? 

Lac.  No  señor.  1 

Jor .  Este  maldito  sastre  me  hace  aguar¬ 
dar  demasiado  en  un  dia  en  que  ren¬ 
go  tanto  que  hacer*  Me  impacientó. 

¡ Mala* calentura  tenga  este  picaro  sas¬ 
tre  !  ¡Lleve  el  diablo  al  sastre!  Si 
cogiese  ahora  á  este  detestable  sastre, 
á  este  perro  de  sastre,  á  este  traydor 
de  sastre;  yo  haría . 

j  ■  v  1  f  *  »*'*'*  i»  i  |i  t  ‘‘  t  I  i 

ESCENA  VIII. 

09  ,tu  i't  :•  a:  '5  1  v  ■> 

Jordán ,  un  Maestro  Sastre ,  un  mancebo 
que  trae  el  vestido,  y  un  Lacayo. 

Jor .  ¡  Ah  !  ya  iba  á  encolerizarme  con¬ 
tra  vos.  i  i  ■ 

de  Sas.  No  he  podido  venir  antes  ,  y 
he  tenido  que  emplear  veinte  mance¬ 
bos  para  concluirlo. 

Jor.  Me  habéis  enviado  unos  calzones 
tan  estrechos,  que  me  ha  costado  in¬ 
finito  trabajo  ponérmelos,  y  ya  están 
descosidos  por  dos  partes.  -•  . 

de  Sas.  Ya  se  ensancharán. 

Jor.  Lo  creo  •  si  se  descosen  por  todos 

B  la- 
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lados.  También  me  han  hecho  unos  za¬ 
patos,  que  me  mortifican  infinito. 
de  Sas .  No  puede  ser,  señor. 

Jor .  ¿Como  es  que  no  puede  ser  ? 
de  Sas .  No  señor,  no  os  incomodan. 

Jor.  Digo  que  sí ,  y  basta  que  yo  lo  diga. 
de  Sas.  Os  lo  imagináis. 
for.  Yo  me  lo  imagino  ,  porque  lo 
siento.  ¡  Ved  que  bella  escusa! 
de  Sas.  Mirad  el  mas  rico  vestido,  y  el 
mas  bien  hecho  qne  hay  en  la  corte. 
Es  una  obra  maestra  haber  inventado 
un  vestido  serio,  que  no  fuese  negro; 
y  desafio  á  los  sastres  mas  hábiles  á 
que  en  seis  veces  no  hacen  otro  igual. 
Jar.  ¿Como  es  esto?  Habéis  puesto  las 
llores  hácia  abajo. 

de  Sas .  No  me  dijisteis  que  las  queríais 
hacia  arriba. 

Jor.  ¡Y  que!  ¿era  necesario  advertirlo? 
de  Sas.  Sin  duda;  todas  las  personas  de 
distinción  las  llevan  de  ese  modo. 
Jor.  ¿Las  personas  de  distinción  llevan 
las  flores  hacia  abajo? 
de  Sas .  Si  señor, 

Jor.  ¡Oh!  Pues  de  esa  suerte  ya  está 
bien. 

ae  Sas.  Las  mudaré,  si  qaereis. 

Jor.  No,  no. 
de  Sas.  Decidlo. 

Jor.  No,  repito:  así  está  conforme  debe. 
¿Creeis  que  me  sentará  bien  el  ves¬ 
tido  ? 

de  Sas.  ¡Bella  pregunta !  Desafio  á  un 
pintor  á  que  con  su  pincel  no  os  ha¬ 
ce  otro  mas  ajustado.  Tengo  en  mi 
casa  dos  mancebos  que  se  pintan  solos 
para  esto ,  y  trabajan  á  mil  flores. 
Jor.  ¿La  peluca,  y  las  plumas  están  en 
debida  forma? 

de  Sas.  Si  señor,  todo  está  bien . . 

Jor.  ¡Ah!  ¡ah!  Señor  sastre:  ¡esta  tela  es 
la  del  último  vestido  que  me  hicis¬ 
teis!  la  conozco  perfectamente. 
de  Sas .  Es  que  la  tela  me  pareció  tan 
bella,  que  me  quise  sacar  un  vestido 
igual. 

Jor.  Si;  mas  no  era  necesario  que  le  sa- 
caséis  juntamente  con  el  mió. 
de  Sas .  ¿Queréis  poneros  el  vestido? 
Jor.  Si;  dádmelo. 


de  Sas .  Aguardad;  esto  no  se  pone  nsír 
he  traído  mis  mancebos,  para  que  os 
vistan  con  solfa  al  son  de  música;  esta 
ciase  de  vestidos  se  ponen  con  cere¬ 
monia.  ¿Ola?  entrad  vosotros. 

ESCENA  IX. 

f 

Dichos ,  Mancebos  Sastres  que  bayiart ,  y 
un  Lacayo . 

de  Sas.  Poned  esie  vestido  al  señor  como 
lo  executais  con  las  personas  de  dis¬ 
tinción. 

Los  quatro  Mancebos  Sastres  se  llegan 
hay  lando  d  Mr.  Jordán ;  dos  por  cada 
lado ,  le  desnudan ,  y  después  le  ponen 
el  vestido  nuevo  al  son  de  música.  Jor¬ 
dán  se  pasea  entre  ellos ,  y  les  enseña 
el  vestido  para  ver  si  está  bien  hecho. 
Man.  i.  Caballero;  dadnos,  si  gustáis,  al¬ 
guna  cosa  para  que  bebamos. 
for .  ¿Como  me  llamáis? 

Man.  i .  Caballero. 

Jor .  ¡Caballero!  ¡He  aqui  lo  que  es  ves¬ 
tirse  como  persona  de  distinción!  An¬ 
dad,  y  vestios  siempre  como  hombre 
ordinario,  y  jamas  os  llamarán  Caba¬ 
llero.  Tomad;  (i)  ahí  teneis  por  mi  Ca¬ 
ballero. 

Man .  i.  Señor,  quedamos  muy  obligados 
á  Usia, 

Jor.  ¡Usia !  ¡oh  !  ¿Usia?  aguardad ,  ami¬ 
gos,  la  Señoría  merece  algo  mas;  que 
no  es  pequeña  palabra  la  de  Señoría. 
Tomad:  (a)  ved  ahí  lo  que  os  da  mi 
Señoría . 

Man.  i.  Muy  Ilustre  Señor,  todos  vamos 
á  beber  á  la  salud  de  V.  E. 

Jor .  ¡Vuecelencia!  ¡Oh!  ¡oh!  aguardad,  no 
os  vayais.  ¡  A  mi  Vuecelencia!  (3) 
Á  fe  mia  que  si  ellos  me  llaman  Al¬ 
teza,  se  llevan  quanto  hay  en  el  bolsi¬ 
llo.  Tomad,  esto  es  por  mi  Excelencia . 
Man .  1.  Iiustrísimo  Señor:  os  tributamos 
las  gracias  mas  expresivas  por  vues¬ 
tra  liberalidad. 

Jor.  Él  ha  hecho  bien;  pues  sino,  iba 
á  dárselo  todo. 

Baylan  los  mismos  en  acción  de  gracias 
por  el  regalo  que  les  ha  hecho. 

ac. 


(i)  Les  dd  dinero,  (2)  Les  dd  dinero.  (3)  Baxo  aparte. 
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ESCENA  I. 

Mr.  Jordán ,  y  dos  Lacayos. 

Jor.  Seguidme;  voy  á  que  vean  mi  vesti¬ 
do  por  ia  ciudad;y  sobre  todo  tened  cui¬ 
dado  de  Ir  siempre  detras  de  mi ;  pero 
muy  cerca  ,  á  fin  de  que  todos  los  que 
os  vean,  conozcan  que  sois  mis  lacayos. 

Laca .  Señor,  está  muy  bien ;  asi  lo  exe- 
cutarémos. 

Jor.  Llamad  á  Nicolasa,  pues  tengo  que 
darle  algunas  órdenes:  aguardad,  que 
llega. 

ESCENA  II. 

Los  dichos ,  y  Nicolasa . 

Jor.  ¿Nicolasa? 

Nicol.  ¿Que  mandáis  señor? 

Jor.  Escucha. 

Nicol.  Hi,  hi,  hi,  hi,  hi,  hi .  riendo. 

Jor.  ¿De  que  te  ríes? 

Nicol.  Hi,  hi,  hi,  hi,  hi,  hi. 

Jor .  ¿Que  quiere  decir  esta  bribona? 

Nicol.  Hi,  hi,  hi.  ¿Que  trage  es  esc? 
Hi,  hi,  hi. 

Jor.  ¿Que  significa  esa  risa? 

Nicol.  ¡Ah!  ¡ah!  ¡Dios  mió!  Hi,  hi  hi,  hi. 

Jor .  ¿Que  bribonada  es  esta?  ¿Te  bur¬ 
las  de  mi? 

Nicol.  No  señor:  me  pesaria  de  ello.  Hi, 
hi,  hi,  hi,  hi,  hi,  hi. 

Jor.  Te  sacudiré  dos  sopapos,  si  con¬ 
tinuas  en  reirte. 

Nicol.  Señor,  no  puedo  remediarlo.  Hi, 
hi,  hi,  hi,  hi,  hi. 

Jor.  ¿No  callas? 

Nicol.  Señor,  os  pido  perdón;  pero  no 
puedo  contener  la  risa,  viendo  la  ri¬ 
dicula  figura  que  hacéis  con  ese  ves¬ 
tido.  Hi,  hi,  hi. 

Jor.  ¡Se  dará  tal  insolencia! 

Nicol.  *Estais  tan  grotesco  con  el  ves¬ 
tido . 

Jor.  Yo  te . 

Nicol.  Os  suplico,  que  me  escuseis.  Hi, 
hi,  hi,  hi. 

Jor.  Advierte,  que  si  te  atreves  á  reir, 
por  poco  que  sea,  te  sacudiré  un  bofe- 
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ton,  qual  no  te  lo  hayan  dado  jamás. 

Nicol.  Muy  bien ,  señor;  acabóse,  ya  no 
reiré  mas. 

Jor.  Pues  cuenta  con  ello;  es  preciso 
que  limpies  inmediatamente... . 

Nicol.  Hi,  hi. 

Jor .  Que  limpies,  como  se  debe,  la  sa- 

Nicol.  Hi,  hi." 

Jor.  ¡Todavía ! . 

Nicol.  Tened,  señor:  castigadme,  pegad¬ 
me,  con  tal  que  me  dexeis  reir  á  to¬ 
da  mi  satisfacción  ;  esto  me  hará  mas 
provecho.  Hi,  hi,  hi,  hi.  (i) 

Jor .  ¡Yo  me  desespero! 

Nicol.  Señor:  os  suplico  me  hagais  la 
gracia  de  dexarme  reir.  Hi  ,  hi,  hi. 

Jor.  Si  te  cojo . 

Nicol.  Señor,  señor;  yo  rebentaría,  si, 
rebentaría,  sino  riese.  Hi,  hi,  hi. 

Jor.  ¡Se  habrá  visto  una  desvergonza¬ 
da  semejante!  ¡que  viene  á  reírseme 
á  la  cara ,  en  vez  de  recibir  mis  ór¬ 
denes  con  respeto! 

Nicol.  Señor,  ¿que  queréis  que  haga? 

Jor.  Que  cuides  ,  bribona,  de  preparar 
la  casa  para  recibir  las  gentes,  qtae 
han  de  venir  al  momento. 

Nicol .  ¡Ah!  en  verdad,  ya  no  tengo  gana 
de  reir.  Esas  gentes  hacen  tanto  rui¬ 
do,  y  causan  tal  desorden  aqui  den¬ 
tro,  que  basta  esa  sola  palabra  para 
ponerme  de  mal  humor. 

Jor.  ¿  Debo  por  tu  causa  cerrar  mi  puer¬ 
ta  á  todo  el  mundo?  lo  mismo  es  cer¬ 
rarla,  que  impedir  la  entrada. 

Nicol .  Por  lo  ménos  debierais  cerrarla 
para  cierta  clase  de  gentes. 

ESCENA  III. 

Dichos  ,  Madatrt  a  Jordán ,  y  dos  Lacayos . 

Mad.  Jor.  ¡Ah!  ¡ahí  ¡Hé  aqui  una  nueva 
historia!  ¿Que  significa,  marido  mío, 
todo  ese  equipage?  ¿Os  burláis  del  mun¬ 
do  habiéndoos  empabesado  de  este  mo¬ 
do?  ¿  ó  queréis  que  os  silven  por  to¬ 
das  partes? 

Jor.  Solo  los  necios,  y  las  tontas,  mu- 
ger  mía,  se  burlarán  de  mi. 

Mad.  Jor.  En  verdad ,  que  no  han  agaur- 

B  s  dado 


(i)  Se  cae  en  el  suelo  de  tarto  reir. 
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dado  hasta  ahora  para  executarlo ;  y 
hace  mucho  tiempo  que  vuestras  ex¬ 
travagancias  ,  son  el  hazme  reir  de 
todo  el  mundo. 

Jor .  Decidme,  si  gustáis;  ¿quien  es  to¬ 
do  ese  mundo? 

Mad.  Jor.  Todo  ese  mundo,  es  un  man¬ 
do  que  tiene  razón,  y  que  es  mas 
prudente  que  vos.  Por  mi  parte,  es¬ 
toy  escandalizada  de  ver  la  vida 
que  lleváis.  No  conozco  esta  casa  .  di¬ 
rán  que  en  ella  todos  los  dias  son 
carnestolendas;  y  desde  la  manaría, 
temiendo  os  falte  el  tiempo,  se  oye  tal 
estruendo  de  músicos  y  cantores,  que 
tienen  incomodada  á  toda  la  vecin¬ 
dad. 

Nicol.  Mi  ama  dice  muy  bien.  Jamás 
puedo  tener  la  casa  limpia  con  esta 
cafila  de  gentes  que  hacéis  venir.  Tie¬ 
nen  unos  pies  que  parece  van  á  bus¬ 
car  el  lodo  por  todos  los  rincones 
de  la  ciudad  con  el  objeto  de  traerlo 
aquí;  y  la  pobre  Francisca  está  re- 
bentada  de  fregar  los  ladrillos  del  bar¬ 
ro  con  que  estos  señores  los  cubren 
rtodos  los  dias. 

Jor.  ¡  Ola!  j  Nuestra  criada  Nicolasa  pa¬ 
rece,  que  tiene  el  pico  demasiado  suel¬ 
to*  para  una  labradora! 

Mad.  Jor.  Nicolasa  tiene  razón,  y  mas 
juicio  que  vos.  Desearía  saber,  ¿que  es 
lo  que  pensáis  hacer  con  tantos  años 
que  teneis  Maestro  de  bayle? 

Nicol.  Y  otro  de  esgrima,  que  viene  to¬ 
dos  los  dias  á  desenladrillarnos  el  sue¬ 
lo  con  sus  terribles  patadas,  que  ha¬ 
cen  temblar  toda  la  casa. 

Jor.  Callad,  os  digo;  ama  y  criada. 
Mad.  Jor.  ¿Acaso  queréis  aprender  á  bay- 
lar,  para  quando  no  podáis  serviros 
de  las  piernas? 

Nicol.  ¿Por  ventura  teneis  deseos  de  ma¬ 
tar  á  alguien? 

Jor.  Callad,  repito:  ambas  sois  unas  ig¬ 
norarles,  que  no  sabéis  las  preroga- 
*  tivas  de  todo  esto.  ' 

Mad.  Jor.  Deberíais  mas  bien  pensar  en 
vuestra  hija,  que  se  halla  ya  casa¬ 
dera. 

Jor.  Yo  tendré  cuidado  de  casarla,  quan¬ 


do  tenga  un  partidQ  conveniente; 
pero  antes  quiero  aprender  las  be¬ 
llas  artes ,  "y  las'  'ciencias. 

Nicol.  Para  acabar  de  echarlo  á  perder, 
ha  tomado  hoy,  según  me  han  dicho, 
un.  Maestro  de  filosofía. 

Jor.  ¿  Y  que  tenemos?  Quiero  ser  horti- 
bre  de  ingenio  y. de  talento,  para  po¬ 
der  discurrir  de  todas  las  cosas  con. 
las  personas  instruidas. 

Mad.  Jor.  Algún  día.,  según  veo,  se  qs  an¬ 
tojará  ir  al  colegio  para  que  os  den 
azotes.  ¡  *  \ 

Nicol.  Sí*  por  cierto;  esto  os  harta  te¬ 
ner  las  piernas  mas  derechas. 

Jor.  Sin  duda. 

Mad.  Jor.  ¿Acaso  será  necesario  todo  eso 
para  gobernar  vuestra  casa? 

Jor.  Ciertamente.  Ambas  habíais  como 
dos  bestias;  y  me  avergüenzo  de  vues¬ 
tra  ignorancia.  Por  exemplo:-  ¿Sabéis 
que  es  lo-  <jue  decís  ahora,  mismo?. (i) 

Mad.  Jor.  Sí,  yo'  sé,  que  lo  que  hablo,  está 
bien  dicho,  y  que  -vos  deberíais  pro¬ 
curar  vivir  conforme  lo  hago  yo. 

Jor .  No  digo  eso.  I*o  que  os  pregunto 
es,  si  sabéis  que  cosa,  son  las  palabras 
que  nie  estáis  diciendo.  i 

Mad.  Jor.  Son  unas  palabras  muy  sen¬ 
satas,  y  vuestra  conducta  no  lo  es. 

Jor .  Repito,  que  no  hablo  de  esto;  lo 
que  yo  pregunto  es,  si  lo  que  hablo 
con  vosotras,  lo  que  os  estoy  dicien¬ 
do  ahora  mismo,  ¿sabéis  como  se  llama? 

Mad.  Jor.  Disparates. 

Jor.  ¡He!  no,  no  es  eso;  ¿lo  que  estamos 
hablando,  las  palabras  que  hablamos 
ahora  mismo? 

Mad.  Jor.  ¿Y  bien? 

Jor.  ¿Jomo  se  llama  esto? 

Mad.  Jor .  Se  llama . corno  lo  quieran 

llamar.  . 

Jor.  Esto  se  llama,  prosa ,  ignorante:  pro • 
sa,  prosa. 

Mad.  jor.  ¿Prosa? 

Jor.  Sí,  prosa.  Todo  lo  que  es  prosa,  no 
es  verso,  y  todo  lo  que  no  es  verso, 
es  prosa.  ¡Y  vé  ahi  quan  útil  es  el 
estudiar!  ¿Y  tú  sabes  bien  como  se 
hace  para  pronunciar  una  U.  ?  (¡2) 

Nicol .  ¿Como? 

Si 


(1)  A  Madama  Jordán,  (a)  A  N ¡colas  a> 


Jar.  Sj.  ¿,Qu;q  es-jo;  que  tu.  haces  ■  quaq-ti 

#  do  d.jc'niS;  U.?  ‘onoiaiib  ai 

]\tÍCO},r j  ¿  QU,*^  ,  ¿IvCj>»Í  ..til 

/or.  D¡  para  verlo.  «r  k  .  .  & 

Nicol. .  Y  bien;  U.  ,  . 

>r,  g y  que  haces?  rt  • 

Nicol.  Digo,  U. 

/or.  Si;  pero  tú,  quando(, dieres  iUj4qtfO\ 
es  lo  qjue  ,haces?>h  •.  .  ,  0  /nC, 

Nicol.  Hago  lo  que  Vsted  me  dice:.  ,• 
Jor.  ¡Oh!  ¡Y  quanta  fatiga  esetra- 
tar  con  bestias!.  Ignorante:  ¿jú  fqlarT\ 
gas  los  labios  há.cia  afuera,  y.,  acer¬ 
cas  la  mandíbula  superior,  U  ,  .repaga: 
U;  como  yo  hago  la  rnopa;  U»;  í:: 
Nicol.;  Ciertamente, qqu.e  ^qsto  es  bueno í  . 
Mad.  Jor.  ,  .¡Admirable,! 

Jor.  Aun  os  admiraríais,  mucho  ma^  , ,  si 
hubieseis  visto,  O,  y  Da,  Da,  y  Fa,  Fa. 
Mad.  Jor .  ¿Que  algarabía  es  esa? 

Nicol.  ¿i  de  que  maf  cura  esq  receta? 
Jor .  Me,  desespero  de  ver  unas  mugeres 
tan  estúpidas,  .  4  , 

Mad.  Jor.  Andad:  deberíais  embiar  en¬ 
horamala  á  todas  esas  gentes  con  sus 
frioleras.  .  ,  ?  •  - 

Nicol.  Y  sobre  todo  á  ese  gran  sátiro 
de  Maestro  de  esgrima,  que,  llena  de 
polvo  todos  los  muebles  de  la  casa. 
Jor.  ¿Ola?  ¿Parece  que  tienes  gran  ma¬ 
nía  con  ese  Maestro  de  esgrima?  Aho¬ 
ra  mismo  voy  á  hacer  patente  tu  im¬ 
pertinencia.  (i)  Toma:  razón  demos¬ 
trativa:  la  linea  del  cuerpo,:  quando 
se  tira  en  quarta,  se  debe  hacer  esto: 
y  quando  en  tercera,  estotro.  No  hay 
mas  que  hacer:  y  este  es  el  medio  úni¬ 
co  para  que  no  te  maten  jamas .  ¿Y 

ahora'  te  atreverás  á  decir,,  que  no 
es  cosa  muy  buena  estar  uno  ase¬ 
gurado  de  si  mismo  quando  ,  va  á 
reñir  con  otro?  Alón;  vamos;  tírame 
unas  quantas  estocadas,  á  ver  si  sa¬ 
bes  acometer. 

Nico .  ¿Y  bien?  ¿que?  (2,) 

Jor.  Bueno.  ¡Ola!  poco  á  poco :  lleve 
el  diablo  á  la  bribona. 

Nicol.  Vos  me  decís  os  tire . . 

Jor.  Sí:  pero  tu  tiras  en  tercera,  antes 
de  tirar  en  quarta;  y  no  tienes  la  pa¬ 
ciencia  de  aguardar  á  que  yo  me  pre¬ 


pare,  y  ponga  en  guardia. 

Ma\d.  JqGq  Maridad  mió,  esas  manías  os 
t  hatfe.n  -  volver  Ta$o,¿  y  esto  sucede  des¬ 
de  .que  estaos  ^encaprichado  de  la  no¬ 
bleza.  ,,  .  r; 

Jor.  En  el  momento  que  me  encapriché 
de  la  nobleza,  hice  demostración  de 
mi  juicio;  y  .e’s#o  éSt. much'o  mejor,  que 
vanagloriarse  de  ser  plebeyo. 

Mad.  Jor.  Verdadef ámente'  hay  mucho 
.que  ganar  en  el  trato  con  vuestros 
nobles,  y  habéis  calculado  muy  bien 
con  ese  :  señor  Cande,  que  os  tiene 
U.an  embaucado»  d  <  .  . 

Jorr  Poco  á  poco;,  reparad  loque  decís, 
muger  mia.  No  sabéis  bien  de  quien 
hablais^quando:  habíais:  asi  de  ese  señor. 
Este  es  un  personage  de  mas  impor¬ 
tancia  de  lo  que  imagináis:  un  señor 
de  grande  consideración  en  la  corte, 
pues  habla  iCon  j  el.  Rey  con  tanta  fa¬ 
miliaridad  ,qomo  yo  hablo  con  vosotras. 
Mad.  Jor.  Sí;  él  os  hace  mil  finezas,  y 
agasajos,  pero  son -  para  que  le  pres¬ 
téis  vuestro  dinero. 

Jor.  Es  asi:  me  da  mucho  honor  pres¬ 
tar  mi  dinero  á  un.  hombre  de 
clase.  ¿Y  podría  haeer  menos  con  un 
señor,  que  _  me  llama  querido  amigo? 
Mad.  Y  este  señor,  ¿que  es  lo  qiy*  ha¬ 
ce  por  vos  ? 

Jor.  Hace  cosas ,  que  asombrarían  ,  si  se 
supiesen. 

Mad.  Jor  ¿Quales  son? 

Jor .  No  mas:  no  me  puedo  explicar. 
A  mi  me  basta  saber,  qae  si  le  he 
prestado  mi  dinero,  en  breve  lo 
devolverá. 

Mad.  Jor.  Sí,  sí:  aguardadlo. 

Jor.  Seguramente,  ¿No  me  lo  ha  prome¬ 
tido  ?  1 

Mad'Jqr Ya,  ya:  confiad  en  su  pro¬ 
mesa.  r  ¡n 

Jor.  Me  lo.*ha  jurado  á  fé.de  noble. 
Mad.  Jor.  ¡Friolera! 

Jor .  ¡Ola!  muger  mia,  sois  muy  obsti¬ 
nada.  Digo  que  me  cumplirá  sil  pa¬ 
labra.  Estoy  bien  cierto. 

Mad .  Jor .  Yo  estoy  segura  que  no;  v 
que  todos  sus  agasajos  únicamente  son 
con  el  fin  de  estafaros. 

Ca- 


(1)  Manda,  traer  dos  floretes ,  y  dando  uno  d  Nicol  asa  dice ;  (a)  Le  pega 
muchos  botonazos . 
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Jor.  Callad,  vedle  ahí. 

Mad.Jor .  Ya  no  falcaba  otra  cosa.  Sin 
duda  viene  á  que  le  prestéis  de  nuevo; 
y  estoy  tan  harta  de  el,  que  quando 
le  veo,  me  parece  que  ya  he  comido. 

Jor.  Callad,  repito. 

ESCENA  IV. 

♦  •  :  x  '  -  ?  aS  o  *|  í  r  .  ■  v  ( i  .  / 

Dichos ,  y  Dorante .  • 

Dor.  ¡Mi  querido,  señor  Jordán!  ¿Como 
lo  pasa  vmd.? 

Jor .  Muy  bien  ,  señor  ,  para  serviros. 

Dor.  Y  Madama  Jordán  ¿como  lo  pasa? 

Mad.Jor .  Madama  Jordán  lo  pasa  como 
puede.  '  * 

Dor.  ¡Ola !  Monsieur  Jordán,  estáis  ves¬ 
tido  con  la  mayor  propiedad. 

Jor .  Ya  lo  veis. 

Dor.  Este  vestido,  os  sienta  muy  bien; 
en  la  corte  no  hay  un  joven  que  sea 
tan  buen  mozo  como  vmd. 

Jor.  ¡!Ah  ¡ah! 

Mad.  Jor .  El  dá  en  el  ítem  de  la  di¬ 
ficultad.  aparte . 

Dor.  Volveos  de  espaldas.  Es  magnífico. 

mad.  Jor.  Tan  necio  al  derecho ,  como 
al  reves. 

Dor.  Es  verdad,  señor  Jordán,  que  esta- 
ba%npaciente  por  veros . Sois  el  hom¬ 

bre  á  quien  mas  estimo  en  el  mun¬ 
do;  y  esta  mañana  hablaba  de  vos  en 
la  antesala  del  quarto  del  Rey. 

Jor .  Vos  me  hacéis  demasiado  honor  ¡En 
la  antesala  del  quarto  del  Rey!  (i) 

Dor.  Vaya  ,  cubrios. 

Jor.  Señor,  sé  todo  el  respeto  que  os 
debo. 

Dor.  Cubrios;  y  os  pido  escuseis  cere¬ 
monias  entre  los  dos. 

Jor.  Señor........ 

Dor •  Cubrios,  señor  Jordán  ;  sois  mi  a- 
mtgo. 

Jor.  Soy  un  servidor  vuestro. 

Dor .  No  me  pondré  el  sombrero,  si  no 
os  cubrís. 

Jor.  Mas  quiero  ser  impolítico  que  im¬ 
portuno.  (a) 

Dor.  Soy  vuestro  deudor,  como  sabéis. 

Mad .  Jor.  Si ,  demasiado  que  lo  sabe¬ 
mos . .  'aparte. 


Dor.  Me  habéis  prestado  dinero  gene¬ 
rosamente  en  diferentes  ocasiones,  y 
me  habéis  obligado  con  el  buen  modo. 

Jór.  Señor,  vos  sin  duda  os  burláis. 

Dar.  Pero  sé  pagar  lo  que  me  prestan, 
y  reconocer  los  beneficios  que  me  ha¬ 
cen. 

Jor .  No  lo  dudo.  c  5  •  1  í  '  . 

Dor.  Quiero  salir  de  estos  asuntos,  y 
vengo  para  que  ajustemos  aqui  nues¬ 
tras  cuentas. 

Jor.  ¡Y  bien!  Muger  mia,  ya  veis  vues¬ 
tra  impertinencia. . (3) 

Dor .  Soy  un  hombre  que  deseo ;  pagar 
quanto  antes. 

Jor.  ¿No  os  lo  decia  yo?.......  (4) 

Dor.  Veamos  quanto  os  debo. 

Jor.  ¡Veis  vuestras  ridiculas  sospe¬ 
chas!... . (5) 

Dor.  ¿Os  acordáis  bien  deí  dinero  que 
me  habéis  prestado?  . 

Jor.  Creo  que  si.  He  formado  una  pe¬ 
queña  cuenta,  vedla:  os  entregué  una 
vez  cien  liiises. 

Dor .  Es  cierto. 

Jor.  Otra  ,  ciento  y  veinte. 

Dor.  Asi  es.'  ; 

Jor.  Otra,  ciento  y  quarenta. 

Dor.  Teneis  razón. 

Jor.  Estas  tres  partidas,  hacen  la  can¬ 
tidad  de  cinco  mil,  sesenta  libras. 

Dor.  La  cuenta  es  muy  buena.  Cinco 
mil,  y  sesenta  libras . 

Jor. Mil  ochocientas  treinta  y  dos  libras 
á  vuestro  mayordomo. 

Dor.  Cabalmente. 

Jor.  Los  mil  setecientas  ochenta  libras 
al  sastre. 

Dor.  Es  verdad. 

Jor.  Quatromil,  trescientas  setenta  y  nue¬ 
ve  libras,  doce  sueldos,  y  ocho  dine¬ 
ros  al  mercader. 

Dor.  Muy  bien :  doce  sueldos,  y  ocho 
dineros;  la  cuenta  es  justa. 

Jor.  Y  mil  setecientas  quarenta  y  ocho 
libras,  siete  sueldos  y  quatro  dineros 
al  sillero. 

Dor.  Todo  es  verdad.  ¿Y  á  quanto  as¬ 
ciende? 

Jor.  Suma  total :  quince  mil  echocien  tas 
libras. 

Dor . 


(1)  A  Madama .  (2)  Poniéndose  el  sombrero .  (3)  Aparte  U  ella.  (4) 
Aparte  á  ella.  (¿)  Aparte  d  ella. 
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Dor .  La  suma  total  es  justa:  quince 
mil  ochocientas  libras.  Añadid  ahora, 
doscientos  luises  que  vais  á  entregar¬ 
me,  y  compondrá,  justamente  la  de 
diez  y  ocho  mil  francos,  que  os  pa¬ 
garé  en  breve. 

Mad .  Jor .  ¿Que  tal  ?  ¿no  lo  habia  yo 
adivinado  bien?  (i) 

Jor .  Callad. 

Dor,  ¿Os  incomodará  darme  lo  que 
os  digo? 

Jor.  jHel  no  señor. 

Mad.  Jor .  Este  hombre  os  chupará  como 
una  sanguijuela,  (a) 

Jor .  Callad,  digo. 

Dor.  Si  os  incomoda,  los  buscaré  en  otra 
parte. 

Jor.  No  señor.  .«  *. 

Mad .  Jor .  No  estará  ,  contento  hasta  que 
os  arruíne  del  todo.  (3) 

Jor .  ¿No  callareis?  k; 

Dor .  Basta  que  me  digáis,  si  os  embaraza. 
Jor .  No  señor,  de  ningún  modo.  v_ 
Mad.  Jor.  Este  es  un  estafador.....  {4) 
Jor .  Silencio.  ¡'  r.  u  r 

Mad.  Jor.  Os  estrujará  hasta  el  último 
maravedí.  (5)  .•.« 

Jor.  ¿  Con  que  no  podéis  callar? 
jDer.  Tengo  infinitas  gentes,  que  me  pres-> 
tarán  con  gusto;  pero  como  sois  mi  me¬ 
jor  amigo,  he  creido  que  os  agravia¬ 
ríais,  si  lo  buscaba  en  otra  parte. 

Jor .  Me  hacéis  demasiado  honor.  Voy 
á  rematar  el  asunto.  •  » . 

Mad.  Jor.  ¡Comoí  ¿todavía  vais  á  darle 
esta  partida? 

Jor.  ¿Que  puedo  hacer?  ¿  Queréis  que  la 
niegue  á  un  hombre  de  su  condición, 
que  esta  mañana  ha  hablado  de  mi  en 
la  antesala  del  quarto  del  Rey.?  vase. 
\iMad.  Jor.  Andad,  que  os  estafará  com¬ 
pletamente, 

ESCENA  V.  lo 

Madama  Jordán ,  Dorante ,  <  y  NtcoJasa . 
Dor.  Parece  que  estáis  muy  melancóli¬ 
ca,  madama  Jordán,  ¿que  teneis? 

Mad.  Jor.  Tengo  la  cabeza  mas  gran¬ 
de  que  el  puño  ,  y  no  está  inchada. 
Oor.  La  señorita  vuestra  hija,  ¿donde 
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está  que  no  la  veo? 

Mad.  Jor.  La  señorita  mi  hija,  está/’rbien 
donde  está. 

Dor.  ¿Está  buena? 

Mad .  Jor.  Está  sobre  sus  piernas. 

Dor.  ¿  Queréis  venir  las  dos  á  ver  et 
bayle,  y  la  comedla  que  se  hace  en 
•  palacio  ? 

Mad.  Jor.  \  Verdaderamente  que  tene¬ 
mos  muchas  ganas  de  reir  1  ¡si,  si,  para 
reir  estamos  nosotras! 

Dor.  Creo,  madama  Jordán,  que  siendo 
vos  tan  bella,  y  de  un  humor  tan  a- 
gradable,  habréis  tenido  en  vuestra  ju¬ 
ventud  muchos  amantes. 

Mad.  Jor.  Servidora  vuestra,  señor  mío. 
¿Por  ventura  Madama  Jordán  es  de¬ 
crepita,  ó  le  tiembla  la  cabeza? 

Dor  Perdonadme,  madama  Jordán.  No 
habia  advertido  que  sois  joven  to¬ 
davía.  Estoy  distraído  por  lo  regular: 
y  asi  os  suplico  -.escuseis  mi  im¬ 
pertinencia,,  ■ 

i  ni  ni  ol  . ;  i  v.  -  ; 

,íK-q  .okv  n  ESCENA  VI. 

-00  a  i  c’.n  -  c  w  •  ■  '■> 

Dichos ,  y  Mr.  Jordán. 

Jor.  ¡Ahi  teneis  doscientos  luises  bien 
:>  contados. 

Dor.*  Os  aseguro,  Mr*  Jordán,  que  seré 
-  todo  vuestro,  y  estoy  impaciente  por 
serviros  en  la  corte. 

Jor.  Os  quedo  muy  obligado. 

Dor.  Si  Madama  Jordán  quiere  ver  la 
diversión  real  ,  haré  que  la  den  los 
mejores  asientos  de  la  sala. 

Mad.  Jor.  Madama  Jordán,  os  besa  las 
manos.  .  •>  v 

Dor.\  Nuestra  bella  Marquesa,  (confor¬ 
me  os  escribí  en  mi  billete  )  (6)  ven¬ 
drá  luego  para  ver  el  bayle;  la  he 
hecho  que  admita  el  banquete,  que  que¬ 
réis  darla. 

Jor.  Apartémonos  un  poco  para  hablar. 
Dor.  Como  hace  ocho  dias,  qtie  no  os 
había  visto,  no  he  podido  daros  noti¬ 
cia  del  diamante  que  me  entregasteis 
para  regalárselo  de  vuestra  parte,  me 
ha  costado  infinitas  penas  vencer  su 
escrúpulo,  y  hasta  hoy  no  se  ha  re¬ 
suelto  á  acceptarlo. 


Jor. 


(1)  /¡parte  ú  él.  (a)  Aparte  ¡i  él.  (3)  Aparte  á  él.  (4)  Aparte  ,í  él.  (r)  Aparte 
¡  él.  (6)  Baxo  d  Mr.  Jordán. 
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Jor.  ¿  Que  le  ha  parecido? 

Dor.  Maravilloso:  sino  me  engaño,  la 
belleza  de  este  diamante  hará  en  ella 
un  admirable  efecto  á  favor  vuestro. 
Jor.  j  Quiéralo  el  cielo! 

Dor.  La  he  ponderado  en  debida  for¬ 
ma,  la  riqueza  de  este  regalo,  y  la 
inmensidad  de  vuestro  amor. 

Jor.  No  escusaria  gasto  alguno,  si  pu¬ 
diera  obtener  el  cariño  de  su  corazón. 
Una  dama  de  conocida  nobleza  tiene 
para  mi  tal  atractivo  que  encanta;  y 
este  es  un  honor  que  comprarla  al  pre¬ 
cio  de  quanto  poseo. 

Mad.  Jor .  ¿Qué.  es  Jaique  estarán  hablan- 
,  do?  Vete  poco  á  poco  á  ver  si  po¬ 
drás  escuchar  ;algúná  cosa.......  (i) 

Dor.  En  breve  gozareis  eLplacer  de  ver- 
la ,  y  vuestros  ojos  tendrán  lugar  de 
satisfacerse.  *  ' 

Jor.  A  fin  de  estar  con  mas  liber¬ 
tad  ,  he  dispuesto  que  mi  muger 
vaya  á  comer  á  casa  de  su  hermana, 
y  pasará  allí  toda  la  tarde. 

Dor.  Habéis  obrado  prudentemente,  pues 
vuestra  esposa  hubiera  podido  inco¬ 
modarnos.  Ya  he  dado  en  vuestro  nom¬ 
bre  la  Orden  al  cocinero,  y  he  dis-v 
puesto  lo  necesario  para  el  bayle.'vEs 
de  mi  invención,  y  con  tal.  que  lo  exeÁ 
cuten  conforme  á  la  idea  ,  ;  estoy  ciet- 

to  que  lo  encontrarán .  -en  v  •-»- 

Jor.  ¡  Ola  !  Sois  una  impertinente...*.  (&)\ 
Salgamos  de  aqui  si  gustáis^,  sé  van. 

'  ,  ESCENA.  VII.  Un  •  ^ 

i  u>  .^nuLi  T  .óuWt 

Madama  Jordán ,  y  Nicolasa . 

Ñipo.  Por  cierto  ,  íSeñúíay  que  la  curio-» 
sidad  me  ha  costado  cara ;  mas  creo 
que  aqui  hay  gato  encerrado;  ellos  ha¬ 
blaban  de  algún  asunto  del  que  no 
quieren  tengáis  conocimiento. 

Mad.  Jor.  Hace  ya  algunos  dias  que  tengo 
sospechas  de  *mi  marido.  Me  engaño 
mucho  r  ó  aquí  media  a-lguna  intriga 
amorosa,  que  quiero  descubrir.  Mas  pen¬ 
semos  en  mi^hija:  ya  sabes  que  Cleonte 
la  ama,  es  un  sugeto  que  me  acomo¬ 
da,  y  qui¡efo  favorecer  sus  buenos  de¬ 
seos,  dándole  (sí  puedo)  á  mi  Lucila. 


Nicol.  En  verdad,  señora,  que  me  ale¬ 
gro  infinito  ver  que  pensáis  de  ese 
modo;  porque  si  el  amo  os  agrada, 
á  mi‘  no  me  incomoda  el  criado,  y  de¬ 
searía  que  nuestra  *boda  ¡pudiera*  ha¬ 
cerse  á  la  sombra  de  la  suya. 

Mad.  Jor.  Vé  á  hablarle  de  mi  parte, 
y  dile  que  venga  inmediatamente  pa¬ 
ra  ir  juntos  á  pedir  á  Lucila  áj  mi\ 
marido.  *  *  v  ;  .... 

Nicol.  Voy  corriendo,  y  con  él  mayor 
gozo;  no  podíais  darme  una  b  ó  misión  \ 
nías  agradable..  (3)  {Creo  que*  voy-  á 
colmarle  de  regocijo! 

. i  .  . ’  • 1 

■no  *  ESCENA  *V1EL  -  "■ 


Cleonte ,  Coviello ,  y  Nicolasa. 

Nicol.  >¡  Ah  .'^llegáis  muy  á' proposito.  Soy 
una  embaxadora  de  júbilo, y‘ vengo.. ..(4) 
Cleo.  Apártate,  pérfida,  y  no  vengas  á  . 

entretenerme  con  tus  traydoras  palabras. 
Nicol.  ¿De  esta  manera  recibís. .... 

Cleo.  Apártate,  digo,  y  vé  á  decir  á  tu 
infiel  ama,  que  no  abusará  en  su  vi-  . 
da  del  demasiado  simple  Cleonte. 

Nicol.  ¿  Que  palabra  es  esa  ?  amigo  Co¬ 
viello,  ¿dime  lo  que  significa? 

Coo.  u¡  Tu,  amigo  Coviello,  malvada!  va¬ 
mos  pronto,  quilate  de  mi  Vi-Sfá*  ’y  . 
-tdexame  en  pa&.obi  ’,5‘  VJ| 

iV/co¿.?i¿tGomoíme  tratas  de  éste  modo? 

Cov\  Qukatetde  mi  vista-  ,  digo,  y 'ten  tu  V.  - 
vida  no  me  hables  mas.’  1 *  -  rt  n  ¿ 


Nicol.  ¡  Caspita  !i  v¿  que  ntasca  les  fia  pi¬ 
cado  á  los  dos  ?  Vamos  á  *  instruir  á 
i  mi; ama  de  ésta  bella ;  historia, ,.í"  1  vase.  \ 


fnoi'jibn 
ns>  biv-f. 
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■.uv  Cleonte» ,  y\  Coviello.  *V;V* 

Cleo .  ¡Tratar  á  un  amante* de  este  mo¬ 
do!  ¡y  á  un  amante  el  mas  fiel,  y 

el  mas  apasionado  !'í  5 ''  - 

Cov.  Es  una  cosa  que  espanta  la  pieza 
.que  noá  han  -jugado. 

Cleo.  Coviello,  ¿puede  darse  perfidia  igual 
á  lá  de  la  ingrata  Lucila? 

Cov.  ¿Y  á  la  de  la  desvergonzada  Ni¬ 
colasa  ? 

Cleo.  ¡  Después  de  tan  ardientes  sacri¬ 

ficios 


(1)  A  Nicolasa.  (a)  Dándole  un  bofetón  á  Nicolasa,  Jorque  advierte  que  es- 

ucchfí.  (3)  Se  va  Madama  Jordán .  (4)  A  Cleonte. 


fícios  ,  suspiros  y  Votos  como  he  di¬ 
rigido  á  su  belleza! 

Cqv.  ¡  Después  de  tantos  homenages,  cui¬ 
dados,  y  servicios  como  la  he  tribu¬ 
tado  en  la  cocina ! 

Cleo.  ¡Tantas  lágrimas  como  he  derrama¬ 
do  á  sus  pies!  • 

Covi.  ¡  Tantos  cubos  de  agua  que  he  sa¬ 
cado  del  pozo  por  ella! 

Cleo.  ¡Tanto  ardor  como  he  manifestado, 
queriéndola  mas  que  á  mi  mismo! 

Covi.  ¡  Tanto  calor  que  he  sufrido  bol- 
teando  el  asador  en  lugar  suyo! 

Cleo.  ¡  Ella  huye  de  mi  con  desprecio! 

Covi.  ¡Ella  me  vuelve  las  espaldas  con 
tanta  desvergüenza! 

Cleo.  Esta  es  una  perfidia  digna  del 
mayor  castigo. 

Covi.  Esta  es  una  traición  que  merece 
mil  bofetadas. 

Cleo.  Te  advierto,  que  jamas  me  hables 
de  ella.  ? 

Covi.  Yo,  ¿Señor?  ¡Dios  me  libre! 

Cleo.  No  intentes  escusar  la  acción  do 
esta  infiel. 

Covi.  No  temáis  tal  cosa. 

Cleo.  Advierte ,  que  todos  tus  discursos 
para  defenderla ,  de  nada  servirán. 

Covi.  ¿Quien  piensa  tal? 

Cleo.  Quiero  conservar  mi  resentimiento 
contra  ella  ,  y  romper  para  siempre. 

Covi.  Lo  apruebo. 

Cleo.  Ese  señor  Conde  ,  que  va  á  su 
casa,  le  habrá  caído  en  el  ojo,  y  su 
genio  se  dexa  lisonjear  de  la  noble¬ 
za;  pero  por  mi  honor  debo  preve¬ 
nir  su  inconstancia.  Quiero  dar  tantos 
pasos  como  ella ,  hácia  la  mudanza  á 
que  la  veo  correr ,  y  no  dexarla  toda  la 
gloria  de  que  me  abandona. 

Covi.  Está  muy  bien  dicho;  y  por  mi 
parte  acompañaré  todos  vuestros  sen¬ 
timientos. 

Cleo.  Favorece  mi  despecho  ;  y  apoya 
mi  resolución  contra  las  reliquias  del 
amor  que  me  pudieran  hablar  por  ella. 
Dime  todo  el  mal  que  puedas.;  haz¬ 
me  de  su  persona  la  pintura  mas  ri¬ 
dicula. 

Covi.  Ella,  ¿Señor?  ¡ved  una  muñeca  des¬ 
preciable  ,  para  inspiraros  tanto  amor! 
Nada  hallo  en  ella  que  no  sea  muy 
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mediano  ,  y  encontraréis  otras  ciento 
mucho  mas  dignas  de  vos.  Primera¬ 
mente  tiene  los  ojos  pequeños. 

Cleo .  Es  cierto  que  tiene  los  ojos  pe¬ 
queños  ;  pero  tan  llenos  de  fuego ,  con 
tanto  brillo  ,  tan  penetrantes  ,  y  con 
tal  atractivo  ,  que  no  es  dable  encon¬ 
trar  otros  como  ellos. 

Covi .  Tiene  la  boca  grande. 

Cleo.  Sí ;  pero  con  tal  gracia  ,  que  no 
se  vé  en  otras;  y  esta  boca,  al  ver- 
la  ,  inspira  mil  deseos  ,  porque  es  la 
mas  atractiva  y  amorosa  del  mundo. 

Covi.  En  quanto  á  la  estatura  ,  no  es 
alta. 

Cleo.  No  ;  pero  tiene  buen  talle. 

Covi.  Afecta  un  desmayo  en  el  hablar, 
y  en  todas  sus  acciones.... 

Cleo.  Es  cierto  ;  pero  en  todo  tiene  gra*- 
cia  ;  y  sus  modales  son  tan  atracti¬ 
vas  ,  tienen  un  cierto  talismán,  que 
se  introduce  en  los  corazones. 

Covi .  Talento. 

Cleo.  ¡Ah!  Coviello,  le  tiene,  el  mas 
fino  ,  el  mas  delicado. 

Covi.  Su  conversación. 

Cleo.  ¡  Su  conversación  !  encanta.  ^ 

Covi.  Está  siempre  seria. 

Cleo.  Quieres  sea  de  aquellas  alegres  di¬ 
sipadas,  y  siempre  fáciles?  ¿Por  ven¬ 
tura  has  visto  una  cosa  mas  imper¬ 
tinente  que  las  mugeres  que  se  rien 
á  cada  palabra? 

Covi.  Pero  en  fin  ,  es  caprichosa  tanto 
como  la  que  mas. 

Cleo.  Sí  ,  es  caprichosa  ,  lo  confieso;  pe¬ 
ro  á  las  hermosas  todo  les  está  bien, 
y  de  las  que  lo  son  ,  se  sufre  todo. 

Covt.  Siendo  así ,  veo  claramente  que 
teneis  deseos  de  amarla  toda  la  vida. 

Cleo.  ¿Yo?  mas  bien  quisiera  morir;  y 
voy  á  aborrecerla  tanto  ,  como  la  he 
amado. 

Covi.  No  es  fácil  hallándola  tan  per¬ 
fecta. 

Cleo .  Así  se  hará  mas  ruidosa  mi  ven¬ 
ganza  ,  y  de  esta  suerte  manifestaré 
la  fuerza  de  mi  corazón  aborrecién¬ 
dola  ,  por  mas  que  la  encuentre  tan 
bella  ,  tan  llena  de  atractivos  ,  y  tan 
amable.  Hela  aquí. 


c 
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ESCENA  X.  ' 

Nicolasa  ,  Lucila  ,  y  dichos, 

Nicol.  He  quedado  escandalizada,  (i) 
Lucí .  No  puede  ser  ,  Nicolasa  ,  lo  que 
me  dices  ;  mas  vedle  aquí. 

Cleo.  No  quiero  ni  aun  hablarla.  (2) 
Covi.  Yo  quiero  imitaros. 

Lucí.  ¿  Que  es  esto  ,  Cleonte  ? .  ¿  que 

teneis  ? 

Nicol.  ¿Y  tú  Coviello  ,  que  tienes  ? 
Lucí  ¿De  que  enojo  estáis  poseído? 
Nicol.  ¿Que  mal  humor  te  domina? 
Lucí.  ¿Sois  mudo,  Cleonte? 

Nicol.  ¿Has  perdido  la  palab'ra  ,  Coviello? 
Ciro.  ¡Ah  perversa! 

Covi.  ¡  Ah  Jezabel ! 

Lucí.  Yeo  bien  ,  que  nuestro  último  en¬ 
cuentro  ha  turbado  vuestro  espíritu. 
Cleo.  ¡  Ah  !  ¡  ah  !  se  ve  lo  que  se  hace.  (3) 
JVieoI.  El  recibimiento  de  esta  mañana, 
te  hizo  perder  la  chabeta. 

Covi .  Se  ha  olido  el  emplasto.  (4) 

Lucí.  ¿  No  es  verdad  ,  Cleonte  ,  que  es 
este  el  motivo  de  vuestro  despecho? 
Cleo.  Sí,  pérfida,  lo  es  ;  ya  que  es  pre¬ 
ciso  hablar  ;  y  debo  deciros  que  no 
triunfaréis  ,  como  lo  pensáis ,  de  vues¬ 
tra  infidelidad  ;  pues  intento  ser  el  pri¬ 
mero  en  dexaros  ,  y  que  no  tengáis 
la  ventaja  de  despedirme.  Me  será  pe¬ 
noso  ,  sin  duda  ,  vencer  el  amor  ,  que 
os  tengo  ;  esto  me  causará  mil  disgus¬ 
tos  ,  sufriré  algún  tiempo  ;  pero  lle¬ 
garé  á  conseguirlo ,  y  ántes  me  pa¬ 
saré  el  corazón  ,  que  tenga  la  flaque¬ 
za  de  volver  á  amaros. 

Covi,  Idem  per  Idem.  (¿) 

Lucí.  ¡Quanío  ruido  por  un  nada!  voy 
á  deciros  ,  Cleonte  ,  el  motivo  que  me 
obligó  esta  mañana  á  apartarme  de  vos. 
Cleo.  No  ,  no  :  no  quiero  escucharos..  (6) 
Lucí,  Quiero  decirte  la  causa  que  nos  hi¬ 
zo  correr  tanto  ;  sabed  que  esta  ma¬ 
ñana:::-  (7) 

Cleo.  Digo  que  no...... 


Nicol.  Sabrás  que 

Covi.  No  traydora . 

Lucí.  Escucha. 

Cleo.  Está  acabado. 

Nico.  Déxame  decir. 

Covi.  Estoy  sordo. 

Lucí.  ¡  Cleonte  !.... 

Cleo.  No. 

Nico.  ¿Coviello?... 

Covi .  Nada. 

Lucí.  Detente. 

Cleo.  Embustes. 

Nico.  Escúchame. 

Covi.  Enredos. 

Lucí .  Un  momento.... 

Cleo.  De  ningún  modo. 

Nico.  Un  poco  de  paciencia. 

Covi.  No  quiero. 

Lucí.  Dos  palabras. 

Cleo.  No;  acabóse  ya.  “ 

Nico.  Una  palabra. 

Covi.  No  quiero  tratos  contigo. 

Lucí.  Pues  bien;  ya  que  no  queréis  es¬ 
cucharme  ,  (8)  mantened  vuestro  pen¬ 
samiento  ,  y  haced  lo  que  gustéis. 
Nico.  Pues  que  tu  procedes  así  ,  tóma¬ 
lo  todo  como  quieras. 

Cleo.  Sepamos  ,  pues  ,  el  motivo  de  tan 
bello  recibimiento. 

Lucí .  Ya  no  tengo  gana  de  decirlo.  (9) 
Covi.  Cuéntanos  un  poco  esta  historia. 
Nico.  No  quiero  contártela. 

Cleo.  Decidme.  (10) 

Lucí.  No  ,  nada  quiero  decirte. 

Covi .  Cuéntame.  (11) 

Nico.  No  estoy  para  cuentos. 

Cleo .  De  gracia. 

Lucí.  No  ,  digo. 

Covi .  Por  caridad. 

Nico.  No  te  escucho. 

Cleo.  Os  suplico.... 

Lucí.  Déxame. 

Covi.  Te  conjuro. 

Nico.  Quítate  de  delante. 

Cleo.  ¿  Lucila  ? 

Lucí  No. 

Covi .  ¿  Nicolasa  ¿ 

Nicoí . 


(1)  Aparte  4  Lucila .  (1)  A  Coviello.  (3)  Á  Coviello.  (4)  Á  Cleonte.  (4)  A 
Nicolasa.  (ó)  En  acción  de  irse.  {?)  Deteniéndole.  (8)  Deteniéndose.  (9)  Af^rm 
tándose  de  Cleonte.  (to)  Siguiendo  4  Lucila .  (n)  Siguiendo  á  Nicolasa . 


Nico.  Nada. 

Cleo .  Por  Dios. 

Lucí .  No  quieto. 

Covi .  Habíame. 

Nico.  De  ninguna  manera. 

Cleo.  Aclaremos  nuestras  dudas*. 

Covi.  Tranquiliza  mi  espíritu. 

¿Vico.  No  me  dá  la  gana. 

Cleo.  Pues  bien;  ya  que  os  es  indiferente 
librarme  de  mis  penas,  y  justificaros 
del  indigno  trato  que  habéis  dado  á 
mi  amor  ;  me  veis,  ingrata,  por  la  últi¬ 
ma  vez,  y  voy  lexos  de  vos  á  mo¬ 
rir  de  dolor. 

Covi.  Yo  voy  á  seguir  sus  pasos. 

Lucí.  ¿Cleonte? .  (i) 

Nicol.  ¿  Coviello  ?..... . (a) 

Cleo.  ¿  He  ? .  (3) 

Covi.  ¿  Que  hay  de  nuevo  ? . .  (4) 

Lucí.  ¿A  donde  vas? 

Cleo.  A  donde  he  dicho. 

Covi.  Vamos  á  morir. 

Lucí.  ¿  Yais  á  morir,  Cleonte? 

Cleo .  Sí  ,  cruel  ,  porque  lo  queréis  asi. 

Lucí.  ¿  Yo?  ¿quiero  que  muráis  ? 

Cleo.  Sí :  vos  lo  queréis. 

Lucí .  ¿  Quien  os  lo  dice? 

Cleo.  ¿Y  no  es  quererlo,  el  no  querer 
aclarar  mis  sospechas  ? 

Lucí.,  ¿  Es  culpa  mia  ?  Y  si  hubieseis 
querido  escucharme ,  ¿no  os  hubiera 
dicho  que  la  aventura,  de  que  tanto 
os  quejáis,  la  causó  la  presencia  de 
una  anciana  tía,  que  á  toda  fuerza  quie¬ 
re  persuadir ,  que  solo  el  acercarse 
un  hombre  deshonré  á  una  doncella,  y 
continuamente  nos  está  predicando  so¬ 
bre  este  capítulo  ,  figurándonos  á  los 
hombres  como  unos  diablos  ,  de  los  que 
es  preciso  huir  ? 

Nicol.  Ved  aqui  todo  el  secreto  del 
negocio. 

Cleo .  ¿Y  no  me  engañas,  Lucila  ? 

Covi.  ¿Y  no  me  pretendes  tú  alucinar? 

Lucí.  No  hay  cosa  mas  cierta. 

Nicol.  Esta  es  la  misma  cosa. 

Covi.  ¿Y  nos  rendiremos  á  esto?  (5) 

Cleo.  ¡  Ah !  ¡  Lucila!  una  sola  palabra 
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de  tu  boca  apacigua  la  agitación  de 
mi  pecho  ¡  quan  fácilmente  se  dexa 
uno  persuadir  de  la  persona  que  ama! 

Covi.  ¡Con  quanta  facilidad  nos  aman¬ 
san  estos  diantres  de  animales! 

ESCENA  XL 

Dichos ,  y  Madama  Jordán . 

Mad.  Jor.  Me  alegro  de  veros,  Cleonte, 
y  venís  muy  á  proposito.  Mi  marido 
llega,  preparaos  á  pedirle  la  mano  de 
Lucila. 

Cleo .  ¡Ah,  señora!  ¡quan  dulce  me  es 
esa  palabra!  ¡quanto  lisonjea  mis  de¬ 
seos  !  ¿  Podía  recibir  una  órden  mas 
grata,  ni  un  favor  mas  precioso? 

ESCENA  XII. 

Mr.  Jordán ,  y  dichos. 

Cleo.  Señor  ,  no  he  querido  valerme  de 
otra  persona ‘  para  haceros  una  supli¬ 
ca,  que  hace  mucho  tiempo  medito. 
Me  interesa  demasiado  para  encargar¬ 
la  á  otro  que  á  mi  mismo;  y  sin  mas 
rodeos  os  diré,  que  el  honor  de  ser# 
vuestro  yerno,  es  la  gracia  que  os 
suplico  me  concedáis. 

Jor.  Antes  de  responderos,  señor,  me  di¬ 
réis  si  sois  noble. 

Cleo.  Os  diré  francamente,  que  no  lo  soy. 

Jor.  Dadme  la  mano,  señor:  mi  hija  no 
es  para  vos. 

Cleo.  ¿  Como  ? 

Jor.  No  siendo  noble ;  no  espereis  que 
os  dé  á  mi  hija. 

Mad.  Jor.  ¿  Que  queréis  decir  con  vues¬ 
tro  noble  ?  ¿Por  ventura  descendemos 
nosotros  de  San  Luis  ? 

Jor.  Callad ,  muger  mia,  que  ya  os  veo 
venir. 

Mad.  Jor.  ¿  De  quien  procedemos  los  dos, 
sino  de  unos  plebeyos  honrados? 

Jor •  ¡Bachillera! 

Mad.  Jor.  Vuestro  padre,  y  el  mió,  ¿no 
fueron  mercaderes? 

Jor.  ¡Maldita  hembra!  no  puede  callar 

C  2  jamás 


(1)  Á  él  que  quiere  marcharse .  (a)  Lo  mismo.  (3)  Deteniéndose.  (4)  Lo  mismo. 
(¿)  Á  Cleonte . 
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jamas.  Si  vuestro  padre  fué  mercader, 
tanto  peor  para  él;  mas  en  quanto  al 
mío,  Unicamente  lo  dicen  los  mal  inten¬ 
cionados.  Todo  lo  que  puedo  deciros 
por  mi  parte  es ,  que  quiero  tener  por 
yerno  á  un  noble. 

Mad .  Jor.  A  vuestra  hija  le  conviene  un  , 
marido  conforme  á  su  clase,  y  vale  mas 
para  ella  un  hombre  de  buenas  cos¬ 
tumbres  ,  rico  ,  y  buen  mozo  ,  que  un 
noble ,  contrahecho ,  y  pobre. 

JVicoJ.  Esto  es  verdad.  Ahí  está  el  hi¬ 
jo  del  noble  de  nuestro  pueblo,  que 
es  la  mas  ridicula  figura,  y  el  mas 
tonto  que  pueda  verse. 

Jor.  Calla  tú  impertinente:  siempre  quie¬ 
res  meter  tu  cucharada.  Tengo  bas¬ 
tante  caudal  para  mi  hija,  y  única¬ 
mente  necesito  honores;  quiero  hacerla 
Marquesa. 

Mad,  Jor.  ¿  Marquesa? 

Jor,  Sí,  Marquesa,  Marquesa. 

Mad,  Jor,  Dios  me  libre. 

Jor.  Es  una  cosa  ya  resuelta. 

Mad.  Jor.  Una  cosa  á  la  que  no  acce¬ 
deré  jamas. 

.Jor,  Ved  unos  sentimientos  propios  de 
un  talento  limitado  querer  mante¬ 
nerse  siempre  en  la  obscuridad.  No 
me  repliques  mas.  Mi  hija  será  Mar¬ 
quesa  á  pesar  de  todo  el  mundo;  y  si 
me  enojáis ,  la  tengo  de  hacer  Du¬ 
quesa...,.  Se  vá  Mr.  Jordán. 

ESCENA  XIII. 

Madama  Jordán ,  Lucila ,  Chonte ,  JVico- 
lasa ,  y  Coviello. 

Mad.  Jor.  Cleonte,  no  perdáis  todavía 
la  esperanza:  sígueme  hija,  y  ven  á 
decir  á  tu  padre  con  resolución ,  que 
si  Cleonte  no  ha  de  ser  tu  marido, 
no  te  quieres  casar  con  otro....*  Se 

van  i as  tres. 


nada  basta  á  convencerme. 

Covi.  ¿  Os  burláis  tomándolo  en  un  to- 

,  no  serio  con  un  hombre ‘semejante?  No 
advertís  que  es  un  loco?  ¿y  os  ha¬ 
bría  costado  mucho  adaptaros  á  sus 
quimeras  ? 

.Cleo,  Tienes  razón  ;  mas  no  creía  que 
para  ser  yerno  de  Mr.  Jordán,  fuera 
necesario  hacer  pruebas  de  nobleza. 

Cov.  ¡Ah!  ¡ah!........  riéndose. 

Cleo.  ¿  De  que  te  ries  ? 

Cov.  De  un  pensamiento  que  me  ha  o- 
currido  para  burlarnos  de  este  hom¬ 
bre,  y  haceros  conseguir  lo  que  de¬ 
seáis. 

Cleo .  ¿  Como? 

Cov.  La  idea  es  sumamente  graciosa. 

Cleo.  ¿  Qual  es  ? 

Cov.  Hace  poco  tiempo  que  se  hicieron 
unas  mascaras,  cuyos  trages  son  muy 
adaptados  á  la  farsa  que  quiero  jugar 
á  nuestro  ridículo.  Es  algo  cómico: 
mas  con  el  se  puede  aventurar  todo, 
y  no  es  necesario  buscar  tantos  ro¬ 
deos ;  él  mismo  es  capaz  de  repre¬ 
sentar  maravillosamente  su  papel,  y 
creer  con  facilidad  quanto  se  le  diga. 

Cleo.  ¿ Pero  dime? . 

Cov.  Voy  á  instruiros  de  todo.  Retiré¬ 
monos  que  él  vuelve........  vanse. 

ESCENA  XV. 

Mr.  Jordán , 

Jor.  ¡  Que  diantre  es  esto !  Continuamen¬ 
te  me  echan  en  cara  los  grandes  se¬ 
ñores;  y  yo  nada  encuentro  tan  bueno 
como  el  complacer,  y  agradar  á  los 
grandes.  Entre  ellos  solo  hay  honor 
y  civilidad ,  y  daría  de  buena  gana 
dos  dedos  de  la  mano  por  haber  na¬ 
cido  Conde,  ó  Marques. 

ESCENA  XVI. 


ESCENA  XIV.  Dicho ,  y  un  Lacayo . 

Lar.  Señor,  ahí  está  el  señor  Conde, 
Cleonte  ,  y  Coviello.  con  una  dama  que  la  dá  el  brazo. 

Cov.  Habéis  negociado  perfectamente  con  Jor .  ¡Ay  Dios  mió! 

vuestros  bellos  sentimientos. 

Cleo.  g  Que  quieres  que  te  diga  ?  soy 
tan  escrupuloso  sobre  este  punto,  que 

ES- 


ESCENA  XVII. 

Los  dichos ,  Dorimena ,  y  Dorante . 

J?/r.  Jordán  después  de  haber  hecho  dos 
reverencias ,  y  encontrándose  cerca  de 
Dorimena  dice .  * 

/or.  Un  poco  mas  lexos  madama. 
Doritn.  ¿Como? 

Jor .  Un  paso  mas  atras,  si  gustáis. 
Dorim .  ¿  Porque  ? 

/or.  Retiraos  un  poco ,  y  dadme  lugar 
para  que  pueda  hacer  la  tercera  re¬ 
verencia. 

Dor .•  Madama,  Mr.  Jordán,  es  muy 
cortés. 

Jor.  Madama  ;  es  una  gloria  muy  gran¬ 
de  para  mi¿  verme  bastante  afortu¬ 
nado  para  ser  tan  dichoso ,  de  tener 
la  felicidad ,  de  que  vos  tengáis  la 
bondad  de  concederme  la  gracia ,  de 
hacerme  el  honor  de  honrarme  con  vues¬ 
tra  presencia  :  y  si  yo  tubiese  igual¬ 
mente  la  dicha  de  un  mérito ¿  capaz  de 
merecer  tanto  mérito  como  el  vuestro , 

y  que  el  cielo . .  embidioso  de  mi 

bien .......  me  hubiese  concedido ......  la 

ventaja  de  verme  digno  de . . 

Dor .  Basta,  basta  Mr.  Jordán.  Madama 
na  gusta  de  los  grandes  cumplimien¬ 
tos,  ya  sabe  que  teneis  talento.  Este 
es  un  honrado  plebeyo,  demasiado  ri¬ 
diculo,  como  veis  en  sus  modales,  (i) 
Dorim.  No  es  muy  difícil  conocerlo,  (a) 
Dor .  Madama,  este  es  el  mayor  de  mis 
amigos. 

Jor .  Es  demasiado  el  honor  que  me  ha¬ 
déis. 

Dor.  Galante,  y  magnífico. 

Dorim .  Lo  estimo  mueho. 

Jor .  Nada  he  hecho  para  merecer  esta 
gracia. 

Dor.  Guardaos  bien  de  hablar  del  dia¬ 
mante  ,  que  la  habéis  dado....  (3) 
Jor.  Ni  siquiera  podré  preguntar,  ¿que 
le  ha  parecido?  (4) 

Dor.  ¡  Como  1  de  ningún  modo.  Seria  una 


2  I 

baxez>a  en  vos,  y  para  proceder  cor 
galantería,  es  preciso  fingir  que  nc> 
la  hicisteis  tal  regalo.  Madama,  Mr. 
Jordán  dice,  que  está  muy  gozoso  de 
veros  en  su  casa. 

Dorim.  Me  honra  mucho. 

Jor.  Quan  obligado  os  quedo,  séfíor,  de 
que  le  habléis  por  mi  de  ese  mo¬ 
do .  (5) 

Dor.  Me  ha  costado  una  pena  infinita 
hacerla  venir,  (tí) 

Jor.  No  sé  como  daros  las  debidas  gra¬ 
cias .  (?) 

Don  Madama,  dice  Mr.  Jordán,  que  sois 
la  mas  linda  que  ha  visto  en  su  vida. 

Dorim .  Es  favor  que  me  hace. 

Jor.  Madama,  vos  sois  quien  hacéis  los 
favores,  las  gracias,  y . 

Dor .  Basta  ,  basta.  Vamos  á  comer. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  ,  un  Lacayo ,  y  combidados. 

Lac .  Aquí  están  los  señores  combidados. 

Jor.  Llegan  á  buena  ocasión.  Estos  se¬ 
ñores  ,  acreditados  Profesores  ,  nos  can¬ 
tarán  alguna  cosa  ántes  de  ir  á  comer. 

Se  canta .  ^ 

ACTO  IV. 

ESCENA  I. 

Mr.  Jordán  ,  Dorimena  ,  Dorante  ,  un 
Lacayo  y  combidados . 

Dorim.  ¡Que  es  esto!  Dorante,  este  es 
un  banquete  magnífico. 

Jor.  ¿Os  burláis,  señora?  Yo  quisiera 
fuese  digno  de  vos  •  • 

Se  sientan  á  la  mesa  ,  Dorimena  ,  Mr. 
Jordán  ^  Dorante  y  los  combidados. 

Dor.  Madama  ,  Mr.  Jordán ,  tiene  ra¬ 
zón  de  hablar  de  esta  suerte ;  le  a- 
gradezco  el  que  haga  los  honores  en 
su  casa.  Convengo  con  él ,  de  que  la 
comida  no  es  digna  de  vos.  Como  yp 
la  he  dispuesto  ,  y  no  tengo  la  ha¬ 
bilidad  de  nuestros  amigos  ;  no  halla¬ 
réis  aquí  un  banquete  delicado  y  es- 
quisíto.  Si  Damon  lo  hubiera  dirigi¬ 
do 


(1)  Aparte  á  Dorimena.  (2)  Aparte  d  Dorante.  (3)  Aparte  á  Jordán .  (4) 

Aparte  á  Dorante .  (¿)  Aparte  á  Dorante .  {6)  Aparte  á  Jordán.  (?)  Aparte  á  él. 
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do  ,  brillarían  por  todo  la  elegancia, 
y  la  erudición  ;  y  no  dexaria  de  exa¬ 
geraros  todos  los  platos  de  la  comi¬ 
da  dispuesta  por  él  .mismo  ;uy  . hace¬ 
ros  confesar  su  alta  capacidad  en  ia 
ciencia  de  los  buenos  bocados  :  os  ha¬ 
blaría  de  cada  cosa  haciéndoos  un  por 
menor  de  las  circunstancias  origen 
y  patria  de  todas  ellas  ;  pero  os. con¬ 
deso  mi  ignorancia  ,  y  quisiera  (co¬ 
mo  ha  dicho  Mr.  Jordán  )  que  la  co¬ 
mida  fuese  digna  de  vos.  " 

Dorim.  A  vuestro  cumplimiento  solo  doy 
por  respuesta,,  que  notéis  el  gusto  con 
que  como.  rí  ■  i 

Jor.  ¡Ahí  ¡que  manos  tan  lindas! 

Dortm.  Las  manos  son  regulares ;  ¿  pe¬ 
ro  Mr.  Jordán  querrá  hablar  del  dia¬ 
mante  que  es  muy  precioso?. 

Jor.  ¿Yo  señora?  Dios  me  libre  de  ha¬ 
blar  de  él  ;  esto  no  fuera  proceder 
con  galantería.  ¡El  diamante  es  muy 
poca  cosa !  ,,  •. 

Dorim.  Estáis  displicente. 

Jo,-.  Y  vos  teneis  mucha  bondad. 

Dor.  Vamos  ,  brindemos  todos  á  la  sa¬ 
lud  de  Mr.  Jordán,  (i) 

Jor.  Muchas  gracias. 

Dor.  Ahora,  respecto  que  ya  hemos  con¬ 
cluido  nuestra  comida  ,  estos  amigos 
tendrán  la  bondad  de  cantarnos  algu¬ 
na  cosita.  >  -i.  '  -  1 

Dorim.  Sí  ,  sí ;  es  dar  una  sazón  mara¬ 
villosa  al  banquete. 

Jor.  Pues  manos  á  la  obra....  (2)  Viva 
la  alegría. 

Dor.  Silencio  ,  Mr.  Jordán  ,  y  escuche¬ 
mos  con  atención. 

Mr .  Jordán,  Dorimena,  y  Dorante  se  sien¬ 
tan  ,  y  los  demás  cantan  un  quinteto.  A 
su  conclusión  sale  Madama  Jordán  al 
bastidor  ,  se  contiene  haciendo  algunos 
ademanes  de  cólera  ,  y  concluido  sale 
interrumpiendo  á  Dorimena.  Los  que 
han  cantado  al  verla  ,  se  rien ,  y  vanse. 

Dorim.'  No  me  persuado  se  pueda  cantar 
mejor ,  y . 


ESCENA  II. 

Dichos  ,  Madama  Jordán ,  y  Lacayos . 
Mad.  Jor.  ¡  Ah  !  ¡  como  encuentro  aquí 
tan  bella,  compañía  !  m ay  bien  veo  qüe 
no  me  esperaban.  ¿Señor  marido?  ¿y 
por  un  asunto  de  tanta  importancia, 
me  habéis  obligado  ir  á  comer  en  ca¬ 
sa  de  mi  hermana  ?  Allá  abaxo  he 
visto  dispuesto  un  teatro,  y  aquí  veo 
un  banquete  de  boda.  ¿De  este  modo 
disipáis  mi  dote  ,  y  obsequiáis  con 
unas  comidas  tan  esplendidas  á  las 
damas  en  mi  ausencia ,  añadiendo  la 
música  y  la  comedia  v  mientras  que  á 
me  enviáis  á  pasear  ? 

Dor.  ¿  Que  queréis  decir  ,  madama  Jor¬ 
dán  ?  ¿Y  que  fantasía  es  la  vuestra, 
metiéndoos  en  la  cabeza,  que  vues¬ 
tro  marido  gasta  sus  bienes  ,  y  que 
él  hace  este  obsequio  á  madama?  Pues 
tened  entendido  ,  que  el  que  lo  paga 
soy  yo ,  y  él  únicamente  me  presta 
su  casa  ;  y  así  debierais  considerar  la 
cosa  que  decís.  .  , 

Jor.  ¡  Oh  !  ¡  impertinente  !  El  señor  Con¬ 
de  es  quien  hace  todo  este  agasajo  á 
madama  ,  que  es  una  persona  de  la 
primera  distinción,  haciéndome  el  ho- 
r  n!or  de  servirse  de  mi  casa  ,  querien- 
3;  do  que  le  acompañe.  j,;  .  .  ; 

Mad .  Jor.  Esas  son  escusas  ;  yo  sé  lo 
que-  sé, 

Dor.  Madama  Jordán  ,  os  equivocáis ;  y 
así  otra  vez  ,  para  ver  mejor  ,  po- 
néos  los  anteojos.  :  ¡, 

Mad.  Jor.  No  necesito  de  anteojos ,  pues 
tengo  buena  vista.  Hace  mucho  tiem¬ 
po  que  penetro  la  intriga,  y  es  una 
cosa  indigna  de  vos  ,  que  sois  tan  gran 
señor  ,  coadyuvar  (  como  hacéis  )  (3)  á 
las  necedades  de  mi  marido  ;  y  á  vos, 
madama  ,  siendo  una  señora  de  tan 
alta  gerarquía  ,  uo  os  es  decente  po¬ 
ner  disensiones  en  un  matrimonio  ,  per* 
mitiendo  que  mi  marido  os  obsequie. 
Dorim.  ¿  Que  significa  todo  este  alboro¬ 
to  ?  Andad  Dorante  ,  que  habéis  he- 

-  cbo  ~ 


(1)  Todos  brindan,  (2)  Se  levantan' todos.  (3)  Á  Dorante. 


cho  muy  mal  en  exponerme  á  las  ne¬ 
cias  visiones  de  esta  extravagante,  (i) 
Dor.  Madama  ,  ¿  á  donde  vais  tan  pre¬ 
cipitada  ? 

Jor.  ¡  Madama!...  señor  Conde  ,  esclusad¬ 
me  ,  y  procurad  que  vuelva,  (a) 

,  |  T  O  l  ' 

ESCENA  III. 


-“ó 

vuestro  señor  padre  difunto. 

Jor .  ¿  De  mi  señor  padre  difunto  ? 

Covi.  Si  señor :  era  un  noble  muy  hon¬ 
rado. 

Jor.  ¿  Cómo  ?  ¿como  es  eso?  ¿qué  decís? 
Covi.  Digo  que  era  un  caballero  muy 
#  honrado. 

Jor.  ¿Mi  padre?  ' 

Covi.  Si  señor.  ?  'V  „ 


Mr.  Jordán  ,  Madama  Jordán  ,  y  un 

Lacayo . 

Jor.  ¡  Ah  !  ¡  impertinente  !  ved  aquí  una 
de  vuestras  insolencias!,  me  habéis, 
frentado  delante  de.  todos.  ¿  Cómo  tu¬ 
visteis  valor  de  despedir  á  unas  per¬ 
sonas  de  tanta  distinción? 

Mad.  Jor.  Me  rio  de  su  distinción. 

Jor.  No  sé,  como  me  contengo,  ¡mal-, 
dita !  qste  no  os  rompo  la  cabeza  con 
los  platos  de  la  comida  qqé  habéis. al¬ 
borotado.  foírrd  q  ni  ! 

Mad.  Jor¿  Me  rio  de  todo  :  defiendo  mis 
derechos  ,  y  todas  las  mugeres  esta¬ 
rán  á  mi  favor.  va  se . 

Jor .  Hacéis'  bien  de  evitar  mi  cólera. 

•  .  '  /  i  .  ,  ?  <  ■  ini  !/•??»*■■  i  '*4 

.1  ;  »  ,■  ,  J  .b  ,4 

-i:  -  ESCENA  IV.  ,  *  .  ,  ' 

*í<f  .  ■>  . >•:  ‘  ..  t f; ;!jrr¡  si!  / 

Mr.  Jordán  solo.  *’  o-  • 
Jor.  ¡Llegó  á  muy  mala  ocasión!  Yo  es¬ 
taba  dispuesto  á  decir  muy  lindas  co¬ 
sas  ;  pues  jamas  he  visto  en  mí  tan¬ 
to  espíritu  ,  é  ingenio.  Pero  ¿  que  se¬ 
rá  esto?  .  "  i 

.  •  r  liu  i  .  ir  ,¡!  oí 

ESCENA  V. 

.  -  '  ' 

Mr.  Jordán  ,  y  Covi  ello  disfrazado. 

(  Covi.  Señor  ,  no  sé  si  tengo  el  honor  de 
que  me  conozcáis.  (3)  Yo  os  he  co- 
nocido  tamañito.  '  * 

Jor.  ¿  Á  mí  ? 

iCovi.'  SL  señor  :  erais  un  niño  el  mas 
bonito  y  gracioso  del  mundo.  Todas 
*  las  damas  os  tomaban  en  brazos  pa¬ 
ra  acariciaros  ,  y  besaros. 

Jor.  ¿  Para  besarme  ? 

*ov¡.  Si  señor.  Yo  era  íntimo  amigo  de 


Jor.  ¿  Con  que  le  habéis  conocido  ? 
Covi.  Ciertamente. 

Jor.  ¿Y  le  conocisteis  como  noble  ,  y 
caballer.qí?  féb  *  ¡I  ^ 

Qovi,  ,  Sin  f  duda;;  ;  .•  -u  i 

Jor.  \  No  :$é  como  está  hecho  el  mundo! 
Govi*  ¿  Cómo  ? 

Jor.  Porque  hay  unas  gentes  tan  tontas, 
que  quieren  persuadir  que  fué  merca- 
v.  der .  '  v-  i. : 

Covi^  ¿  Él  mercader  ?  es  tina  grosera  im¬ 
postura.,  no  lo,  fué  jamás.  Lo  único 
que  hacia  ,,  como  era  tan  oficioso,  y 
r  amigo  de  obligar  ,  siendo  muy  inte¬ 
ligente  en  toda  clase  de  telas  ,  era 
que  iba  á  cogerlas  ,  y  comprarlas  á 
todas  partes  ,  las  hacia  conducir  á  su 
casa  ,  y  luego  las  daba  á  sus  ami¬ 
gos  por  el  dinero. 

Jor.  Me  alegro  infinito.  ¿  Y  vos  ates¬ 
tiguaréis  que  mi  padre  era  noble? 
Covi .  Lo  sostendré  delante  de  todo  el 
mundo. 

Jor.  Lo  agradecería  infinito.  ¿  Y  qual  es 
el  motivo  que  os  trae  por  acá? 

Covi.  Después  de  haber  conocido  á  vues- 
.  tro  de ñ.or  padre  difunto  ,  que  (  como 
os  he  dicho )  era  muy  honrado  caba¬ 
llero;  he  viajado  por  todo  el  mundo...., 
Jor.  ¡Por  todo  el.  mundo! 

C ovi.  Si  señor.  Jt  í 
Jor.  ¿  Creo  que,  ese  paisóes  muy  léxos? 
Covi.  Ciertamente.  Solo  hace  qnatfo  dias 
que  he  vueltó  de  mis  dilatados  via- 
ges  ,  y  por  lo  mucho  que  me  inte¬ 
reso  en  vuestras  felicidades  ,  vengo  á 
anunciaros  la  mejor  noticia  del  mundo. 
Jor.  ¿  Qual  es  ? 

Covi*-  Ya  sabéis  que  se  halla  aquí  el 

hijo 


(1)  Se  va.  (a)  Vanse  todos  riéndose ,  y  burlándose .  (3)  Basando  la  mano 

lasta  un  palmo  del  suelo . 
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hijo  del  Gran  Turco. 

Jor.  ¿Yo?  no. 

Covi.  t*Cómo  no!  Trae  un  séquito  ,  y  un 
tren  magnífico  :  todo  el  mundo  vá  á 
verle  ,  y  le  han  recibido  en  este  país, 
como  á  un  señor  de  la  mas  elevada 
gerarquía. 

Jor.  En  verdad  que  lo  ignoraba. 

Covi.  Y  es  lo  mas  particular  ,  que  es¬ 
tá  enamorado  de  vuestra  hija. 

Jor.  ¿  El  hijo  del  Gran  Turco? 

Covi.  Si  señor  :  quiere  ser  vuestro  yerno. 

Jor.  ¿Mi  yerno,  el  hijo  del  Gran  Turco? 

Covi.  El  hijo  del  Gran  Turco  ,  vuestro 
yerno  :  si  señor.  Quando  fui  á  visi¬ 
tarle  ,  como  entiendo  perfectamente  su 
lengua,  se  entretuvo  conmigo;  y  des¬ 
pués  de  algunos  otros  discursos  ,  me 
dixo  :  Acciam  croe  soler  onch  alia 
vtoust  aphgidelúm  amanahem  varahiní 
ouwere  carbulatb  ,  que  quiere  decir: 
¿No  has  visto  tú  á  una  bellaí  jóven, 
qne  es  hija  de  Mr.  Jordán  caballero 
Parisiense? 

Jor.  ¿  El  hijo  del  Gran  Turco  dice  eso 
de  mí? 

Covi:  Si  señor  ;  y  habiéndole  dicho  que 
os  conocía  particularmente ,  y  que  ha¬ 
bía  visto  vuestra  hija  :  ¡Ah!  (exclamó): 
mar  ababa  saheml  que  quiere  decir:  ¡Ah! 

¡  quan  enamorado  estoy  de  ella! 

Jor.  Marababa  sahem  significa ?  ¡  Ah ! 
¿quan  enamorado  estoy  de  ella? 

Covi.  Si  señor.  ¡!  .1 

Jor.  Á  fé  mia  ,  que  habéis  hecho  bien 
de  decírmelo,  porque  ajamas  ^hubiera 
creído  ,  que  marababa  sahem  fuese  lo 
mismo  que  decir  ¡  Ah  !  ¡  quan  enamo¬ 
rado  estoy  de  ella!  ¡Por  cierto  que. 
es  admirable  la  lengua  turca! 

Covi.  Mas  admirable  de  lo  que  se  pue¬ 
de  imaginar.  ¿  Sabéis  lo  que  quiere  de¬ 
cir  ,  cacar  acamouchem^ 

Jor.  ¿  Cacar acamouchem  ?  No. 

Covi.  Quiere  decir  ,  ídolo  mió. 

Jor.  Cacar  acamouchem,  ¿quiere  decir,  ído¬ 
lo  mió  ?  ¡  Esto  es  maravilloso  !  caca - 
r  acamouchem  ,  ¡  ídolo  mió!  ¿Quien  di¬ 
ría  tal  jamas  ?  Esto  me  confunde. 

Covi .  Finalmente  ,  para  concluir  mi  em¬ 
bajada  ,  él  mismo  en  persona  viene 
á  pediros  por  esposa  á  vuestra  hija, 


y  para  tener  un  suegro  digno  de  él, 
quiere  haceros  Mamamauchi  ,  que  es 
una  grande  dignidad  de  su  pais. 

Jor.  ¿  Mamamauchi ? 

Covi .  Si  señor  :  Mamamauchi  ,  que  en 
nuestra  lengua  quiere  decir  Paladín. 
Paladín ,  es  una  de  aquellas  antiguas 
dignidades....  finalmente  ,  Paladín.  No 
hay  un  título  en  el  mundo  de  mas  no¬ 
bleza  ,  y  por  este  medio  os  iguala¬ 
réis  á  los  mas  grandes  señores  de  la 
tierra. 

Jor.  El  hijo  del  Gran  Turco  me  hon¬ 
ra  mucho ,  y  os  ruego  me  acompa¬ 
ñéis  á  su  casa  para  darle  las  gracias* 

Covi.  ¿Cómo?  si  él  va  á  venir  aquí? 

Jor.  ¿El  va  á  venir  aquí? 

Covi.  Si  señor  ,  y  trae  consigo  todo  lo 
necesario  para  hacer  las  ceremonias  de 
vuestra  dignidad. 

Jor.  ¿Tan  pronto? 

Covi.  Su  amor  no  le  permite  demora  al¬ 
guna. 

Jor.  Lo  que  únicamente  me  embaraza, 
es  que  mi  hija  es  muy  terca ,  que  es¬ 
tá  encaprichada  de  un  cierto  Cleonte, 
y  jura  que  no  se  ha  de  casar  con  otro. 

Covi.  Ella  mudará  de  sentimientos  ,  quan¬ 
do  vea  al  hijo  del  Gran  Turco  ;  y 
ademas  ,  lo  particular  que  hay  en  es¬ 
ta  aventura  es,  que  el  hijo  del  Gran 
Turco  se  parece  á  Cleonte  como  un 
huevo  á  otro  :  acabo  de  verle  en  su 
palacio ,  y  el  amor  que  vuestra  hija 
le  tiene,  podrá  transferirse  fácilmente 
á  él.  Ya  llegan.... 

ESCENA  VI. 

Los  dichos  ,  Cleonte  vestido  de  Turco , 
tres  pages  que  llevan  el  vestido  de 
Cleonte  ,  y  séquito. 

Cleo.  ¡  Ambousahim  oqui  horas  ,  Giour- 
dina ,  salamelequi ! 

Covi.  Quiere  decir  :  Mr.  Jordán  ,  vues¬ 
tro  corazón  esté  todo  el  año  como  un 
rosal  florido.  Es  un  modo  de  hablar 
el  mas  cariñoso  de  aquel  pais. 

Jor.  Soy  un  humilde  servidor  de  su  Al¬ 
teza  Turca. 

Covi.  Carigar  camboto  ostin  moraf. 

Cleo .  ¡  Ousthn  yoc  catamalequi  basum  ba-,í 

je 


je  alia  moram! 

Covi,  Dice  que  el  cielo  os  dé  la  fuer¬ 
za  de  los  leones  ,  y  la  prudencia  de 
las  serpientes. 

Jor,  Su  Alteza  Turca  me  honra  demasia¬ 
do  :  yo  le  deseo  toda  prosperidad. 

Covi.  Óssa  binamem  sadoc  baballi  ora-^ 
caf  ouram. 

Cleo .  Bel-mem. 

/'Covi.  Dice:  que  vayais  con  él  á  prepa¬ 
raros  inmediatamente  para  la  ceremo¬ 
nia  ,  á  fin  de  ver  luego  á  vuestra  hi¬ 
ja ,  y  concluir  la  boda. 

Jor.  ¿En  dos  palabras  ha  dicho  tantas 
cosas? 

Covi.  Si  señor  :  la  lengua  turca  es  muy 
lacónica  ,  y  dice  mucho  en  pocas  pa¬ 
labras.  Andad  pronto  á  donde  os  man¬ 
da.  Se  van . 

ESCENA  VII. 

C oviello  solo. 

Covi.  f  Ah !  ¡ah!  ¡á  fé  mía  que  esto  es 
muy  gracioso  !  ¡  que  lindamente  se  ha 
engañado !  Aun  quando  hubiese  apren¬ 
dido  su  papel  ,  no  pudiera  executar- 
lo  mejor  ;  ¡  Ah  !  ¡  ah  ! 

ESCENA  VIII.  ‘ 

Dorante  ,  y  Covi  el  lo . 

Covi.  Os  suplico  ,  señor  ,  que  nos  ayu¬ 
déis  en  cierto  asunto  que  estamos  tra¬ 
tando. 

Dor.  ;  Ah  !  j  ah  !  Coviello  ,  ¿  quién  te  ha¬ 
bía  de  conocer  ?  ¿  como  estás  vestido 
de  ese  modo  ? 

i  Covi.  Ya  lo  veis;  ¡  Ah  !  ¡ah! 
i  Dor.  ¿De  que  te  ries  ? 

Covi.  De  una  cosa,  señor,  que  merece 
la  pena. 

Dor .  ¿  Cómo  ? 

Covi .  Es  difícil  adivinéis  la  estratagema 
de  que  nos  servimos  para  inclinar  á 
Mr.  Jordán  conceda  su  hija  á  mi  amo. 
Dor.  No  adivino  la  estratagema  ;  pero 
comprehendo  que  no  dexará  de  tener 
efecto ,  si  tú  la  has  emprendido. 

Cqví .  Sé  muy  bien  que  conocéis  al  ton- 


*5 

ío  de  Mr.  Jordaa. 

Dor.  Explícate. 

Covi.  Tomad  la  pena  de  apartaros  un 
poco  ,  para  dar  lugar  á  lo  que  vie¬ 
ne  :  presenciaréis  una  parte  de  la  his¬ 
toria  ,  mientras  que  os  instruyo  de  1» 
demas. 

ESCENA  IX. 

CEREMONIA  TURCA* 

El  Muphti  ,  Dervices  ,  Tarcos  asisten¬ 
tes  del  Muphti  ,  que  cantan  y 
baylan. 

Entran  seis  Turcos  con  gravedad  de 
dos  en  dos  al  son  de  los  instrumentos. 
Llevan  tres  alfombras  que  levantan  muy 
alto  ,  después  de  haber  hecho  muchas  fi¬ 
guras  baylando.  Los  Turcos  que  cantan, 
pasan  por  encima  de  las  alfombras ,  pa¬ 
ra  ponerse  en  ala  á  los  dos  lados  del 
teatro.  El  Muphti  acompañado  de  los 
Dervices  cierra  la  marcha.  Luego  los  Tur¬ 
cos  estienden  por  tierra  las  alfombras, 
y  se  arrodillan.  El  Muphti  ,  y  los  Der¬ 
vices  se  quedan  en  pie  en  el  centro :  y 
mientras  que  el  Muphti  invoca  á  Maho-  9 
ma  haciendo  muchas  contorsiones  y  ges¬ 
tos  sin  proferir  una  palabra ,  los  Tur¬ 
cos  asistentes  ,  se  postran  hasta  el  sue¬ 
lo,  cantando  Alli  ,  levantan  los  brazos  al 
cielo  ,  cantando  Alia  ,  lo  que  continúan 
hasta  el  fin  de  la  invocación  ,  después 
se  levantan  todos  cantando  Alia  Ekber\ 
y  dos  Dervices  van  por  Mr.  Jordán. 

ESCENA  X. 

El  Muphti ,  Dervices  ,  Turcos  ,  que  can¬ 
tan  y  baylan.  Mr.  Jordán  vestido  de 
Turco  ,  la  cabeza  pelada ,  sin  tur¬ 
bante  ,  y  sin  sable . 

Muph .  Sé  ti  sabir,  á  Mr.  Jordán 
ti  respondir, 

-  sé  non  sabir, 
tarir  ,  tarir. 

Mi  star  Muphti, 
ti  qui  star  ti? 

Non  intendir; 
tarir  tarir. 

Dos  Dervices  hacen  que  se  retire  Mr. 

,  Jordán . 
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ES- 


ESCENA  XI. 


ESCENA  XII. 


El  Muphti  ,  Dervices ,  y  Turcos . 

Muph .  Dice  ,  Turqué  ,  qui  star  quista, 

¿  An^ibatista  s  ¿anabatista? 

Los  Ture.  Yoc. 

Muph .  ¿  Zuinglista  ? 

Ture .  Yoc. 

Muph.  ¿Cofín a? 

Ture.  Yoc. 

Muph.  ¿Hussita?  ¿Morista?  ¿Fronista? 
Ture.  Yoc  ,  yoc  ,  yoc. 

Muph.  Yoc,  yoc,  yoc.  ¿Star  pagana? 
Ture.  Yoc. 

Muph.  ¿Luterana? 

Ture.  Yoc. 

Muph.  ¿Puritana? 

Ture.  Yoc. 

Muph .  ¿Bramina?  ¿Moffina?  ¿Zurina? 
Ture.  Yoc  ,  yoc  ,  yoc. 

Muph.  Yoc,  yoc,  yoc.  *Mahamétana? 

¿Mahamétana? 

Ture.  Hi  valla.  Hi  valla. 

Muph .  ¿Como  chamara?  ¿como  chamara? 
(  Ture .  Giourdina  ,  Giourdina. 

Muph.  Giourdina  ,  Giourdina.  saltando. 
Ture.  Giourdina  ,  Giourdina. 

Muph.  Mahameta  ,  per  Giourdina. 

Mi  prégar  ,  será  é  matina. 
voler  far  un  paladina 
de  Giourdina  ,  de  Giourdina. 

Dar  turbanta  é  dar  scarrina, 
con  galera  é  brigantina; 

Per  deffender  Palestina. 

Mahameta  ,  per  Giourdina, 

Mi  prégar  ,  será  é  matina. 

¿Star  bon  Turca  Giourdina?  (i) 

Ture .  Hi  valla.  Hi  valla. 

Muph.  Ha  la  ba  ,  ba  la  chou  ,  ba  la  ba, 
ba  la  ba.  (2,) 

Ture.  Ha  la  ba  ,  ba  la  chou  ,  ba  la  ba, 
ba  la  ba. 


El  Muphti ,  Mr.  Jordán  ,  Turcos  que 
cantan  y  baylan. 

El  Muphti  con  su  gran  turbante  de 
ceremonia  ,  que  es  de  una  grandeza  des¬ 
mesurada  ,  y  en  él  quatro  ,  ó  cinco  ór¬ 
denes  de  candelitas  encendidas.  Le  a- 
compañan  dos  Dervices  que  traen  el  Al¬ 
corán  ,  los  que  llevarán  sombreros  pun¬ 
tiagudos  ,  también  guarnecidos  de  cande- 
litas  encendidas. 

Otros  dos  Dervices  conducen  á  Mr.  Jor¬ 
dán  ,  le  hacen  poner  con  las  manos  en 
tierra  ,  de  modo  que  su  espalda  ,  sobre 
la  que  ponen  el  Alcorán  ,  sirva  de  atril 
al  Muphti  ,  que  hace  una  segunda  invo¬ 
cación  burlesca  ,  arqueando  las  cejas  ,  to¬ 
cando  algunas  veces  el  Alcorán  ,  y  vol¬ 
viendo  las  hojas  con  precipitación  ,  lue¬ 
go  levanta  los  brazos  al  cielo  ,  y  grita 
en  alta  voz  :  Hou. 

Durante  esta  segunda  invocación  los 
Turcos  asistentes  se  inclinan  ,  y  se  le¬ 
vantan  gritando  en  alta  voz  :  Hou  hou9 
hou. 

Mr.  Jordán  después  de  quitarle  el  Al¬ 
corán  de  las  espaldas  dice. 

Jor.  ,* Caramba! 

Muph.  ¿Ti  non  star  furba?  (3) 

Ture.  No ,  no  ,  no. 

Muph.  ¿Non  star  forfanta? 

Ture.  No  ,  no  ,  no. 

Muph .  Donar  turbanta.  (4) 

Ture.  ¿Ti  non  star  furba? 

No  ,  no  ,  no. 

¿Non  star  forfanta? 

No  ,  no  ,  no. 

donar  turbanta. 

Los  Turcos  baylando  ponen  el  turban¬ 
te  á  Mr.  Jordán  al  son  de  instrumen¬ 
tos. 

Muph.  Ti  star  nobile,  non  estar  fabbola. 

Pigliar  schiabola.  (5) 

Ture.  Ti  star  nobile  ,  non  star  fabbola. 

Pigliar  schiabbola.  (6) 


Muph • 

(1)  A  los  Turcos.  (2)  Cantando  y  baylando.  (3)  A  Mr.  Jordán.  {4)  A  los 
Turcos.  (5)  Dándole  el  sable .  (6)  Sacando  todos  sus  sables. 
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Mu  ph.  Dara,  dara, 

Bciátonnara. 

Ture,  Dara  ,  dara, 

Bastonnara. 

Los  Tu  reos  1  ylando  ,  dan  golpes  con 
compás  á  Mr.  Jordán. 

Mupti.  Non  tener  honta,  1 

puesta  star  1’  ultima  affronta. 

Ture,  Non  tener  honta, 

Questa  star  1*  ultima  affronta. 

El  Muphti  comienza  una  tercera  in¬ 
vocación.  Los  Dervices  con  el  mayor  res¬ 
peto  le  sostienen  por  debaxo  de  los  bra¬ 
zos.  Los  Turcos  cantando  y  baylando  sal¬ 
tan  al  rededor  del  Muphti  ,  y  se  reti¬ 
ran  con  él  llevándose  á  Mr.  Jordán. 

ACTO  y. 

ESCENA  I. 

Madama  Jordán ,  y  Mr.  Jordán . 

Mad .  Jor.  ¡  Dios  mió  !  ¡  misericordia  !  ¡mi¬ 
sericordia  í  ¿que  es  lo  que  veo?  ¡Que 
figura!....  ¿Vais  á  llevar  algún  fardo? 
¿  Es  tiempo  este  de  vestirse  de  más¬ 
cara?...  Hablad.  ¿Qué  significa  esto? 
¿Quien  os  ha  disfrazado  así? 

Jor.  No  seáis  impertinente  ,  hablando  de 
esta  suerte  á  todo  un  Mamamauchi . 
Mad.  Jor.  ¿  Pues  como  ? 

Jor.  Sí ,  y  es  preciso  me  tratéis  ahora 
con  mas  respeto  :  acaban  de  hacerme 
Mamamaucht . 

Mad.  Jor.  ¿  Que  queréis  decir  con  vues¬ 
tro  Mamamauchi  ? 

Jor.  Mamamauchi ,  repito. 

Mad.  Jor.  ¿Que  animal  es  ese? 

Jor.  Mamamauchi ,  significa  en  nuestra 
lengua  ,  Paladín. 

Mad.  Jor.  ¿  Danzarín  ?  ¿estáis  aun  en  edad 
de  baylar? 

Jor.  ¡Que  ignorante!  Soy  Paladín.  Esta 
es  una  gran  dignidad  ,  y  para  confe¬ 
rírmela  se  han  hecho  las  mas  serias 
ceremonias. 

Mad  Jor.  ¿  Que  ceremonias  ? 


Jor.  Mahameta ,  per  Giourdina . 

Mad.  Jor.  ¿Y  que  quiere  decir  esto? 

Jor.  Giourdina  ,  quiere  decir  ,  Jordán. 

Mad.  Jor.  ¿Y  bien  ,  que,  Jordán? 

Jor.  V oler  jar  un  Paladina  de  Giourdina . 

Mad.  Jor.  ¿Como? 

Jor.  Dar  t urbanía  con  galera. 

Mad.  Jor.  ¿Que  significa  eso? 

Jor.  Per  deffender  Palestina. 

Mad.  Jor.  ¿Que  disparates  son  los  que  es- 
tais  ensartando? 

Jor.  Dara  ,  dara ,  Bastonnara . 

Mad.  Jor .  ¿Que  diantre  de  algarabía  es 
esa  ? 

Jor.  Non  tener  honta  ,  questa  star  V  ul¬ 
tima  affronta. 

Mad  Jor.  ?  Que  embrollos  son  estos? 

Jor.  Hou  la  ha  ,  ba  la  chou ,  ba  la  da , 
ba  la  da.  (1) 

Mad.  Jor.  ¡Ay!  ¡Dios  mió!  mi  marido 
se  ha  vuelto  loco. 

Jor.  Poco  á  poco  ,  insolente.  Tened  mas 
respeto  al  señor  Mamamauchi .  (a) 

Mad.  Jor.  ¡Este  hombre  ha  perdido  el 
juicio!  Corramos  á  impedirle  salga  de 
casa.  (3)  ¡  Ah  !  ¡  ah !  He  aqui  lo  que 
faltaba  para  coronar  la  fiesta.  Por  to-® 
dos  lados  no  encuentro  sino  pesares, 
vase. 

ESCENA  II. 

Dorimena ,  y  Dorante. 

Dor.  Sí ,  Madama  :  presenciaréis  la  mas 
bella  escena  que  pueda  verse  ,  y  creo 
que  es  imposible  hallar  en  todo  el  mun¬ 
do  un  hombre  tan  loco  como  este.  Fue¬ 
ra  de  que  es  preciso  favorezcamos  el 
amor  de  Cleonte  ,  apoyando  toda  esta 
pantomima.  Es  un  buen  mozo  ,  y  me¬ 
rece  nos  interesemos  por  él. 

Dorim.  Le  aprecio  mucho  ,  y  considero 
digno  de  una  buena  fortuna. 

Dor.  Ademas  de  esto  tenemos  un  bay- 
le  muy  bonito  ,  que  no  se  debe  me¬ 
nospreciar  ,  y  es  necesario  ver  si  se 
logrará  mi  idea. 

Dorim.  He  visto  unos  preparativos  mag- 

D  2  nííi- 


(1)  Cantando  y  baylando  hasta  que  cae  en  tierra.  (2,)  Téndose.  (3)  Repa¬ 
rando  en  Dorimena  ,  y  Dorante. 
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mficos  ,  y  es  fas  son  cosas,  Dorante  ,  que 
no  puedo  sufrirlas.  Sí ,  quiero  impedir 
vuestras  profusiones  ;  y  para  poner  un 
término  á  los  excesivos  gastos  que  ha¬ 
céis  por  mi  ,  he  resuelto  nos  casemos 
qtfanto  ántes.  Es  el  único  medio  ,  pues 
todas  estas  cosas  terminarán  con  el  ma¬ 
trimonio. 

Dor.  ¡  Ah  Madama  í  ;  Es  posible  que  ha¬ 
yáis  formado  una  resolución  tan  dul- 
cey  y  agradable  para  mi ! 

Dormí.  Solo  es  para  impedir  vuestra  rui¬ 
na  ,  pues  no  siendo  de  este  modo ,  veo 
claramente  que  ántes  de  poco  habriais 
gastado  hasta  el  último  maravedí. 

Dor.  Quan  obligado  quedo  al  interes  que 
tenéis  de  conservar  mi  hacienda  :  ella, 
y  mi  corazón  son  enteramente  vues- 
tros  ,  y  podréis  hacer  el  uso  que  gus¬ 
tareis. 

Dorim.  Usaré  bien  de  entrambos.  Mas  he 
aquí  vuestro  hombre  ;  la  figura  es  ad¬ 
mirable. 

ESCENA  III. 

Dichos  ,  y  Mr.  Jordán . 

Dor*  j  Señor !  madama  ,  y  yo  venimos  a 
tributaros  nuestros  respetos  por  vues¬ 
tra  nueva  dignidad  ,  y  á  congratular¬ 
nos  con  vos  por  el  matrimonio  que 
celebráis  de  vuestra  hija  con  el  hijo 
del  Gran  Turco. 

Jor.  Señor  ,  os  deseo  la  fuerza  de  las 
serpientes,  y  la  prudencia  de  los  leo¬ 
nes.  (i) 

Dorim .  Celebro  el  que  me  quepa  la  di¬ 
cha  de  ser  la  primera  en  felicitaros, 
por  el  sublime  grado  de  gloria  á  que 
os  veo  elevado. 

Jor.  Madama  ,  deseo  que  todo  el  año  ten¬ 
gáis  vuestro  rosal  florido.  Os  quedo 
infinitamente  obligado,  al  ver  que  os 
interesáis  en  mis  nuevos  honores  ,  y 
me  alegro  sobremanera  el  que  hayais 
vuelto  aquí ,  para  que  pueda  daros  las 
mas  humildes  escusas  ,  por  la  extra¬ 
vagancia  de  mi  muger. 


Dorim.  Esto  es  nada  :  disimulo  en  ella 
semejante  arrebato  :  debe  serle  vues¬ 
tro  corazón  muy  precioso  ,  y  no  es  es- 
traño  que  la  posesión  de  un  hcmbre 
como  vos  pueda  alarmarla. 

Dor.  La  posesión  de  mi  corazón  la  ha- 

C  beis  adquirido  vos  enteramente.  Ya  veis 
madama  que  Mr.  Jordán  no  es  del  ca¬ 
rácter  de  aquellos  que  se  ciegan  ,  y 
ensoberbecen  con  la  prosperidad  ;  y 
que  en  medio  de  su  grandeza  sabe  dis¬ 
tinguir  á  sus  amigos. 

Dorim.  Esta  es  la  prueba  de  un  cora¬ 
zón  generoso. 

Dor.  ¿Y  adonde  está  su  Alteza  Tur¬ 
ca  ?  Nosotros  quisiéramos  en  clase  de 
vuestros  amigos  ,  tributarle  nuestros 
respetos. 

Jor.  Yedie  ,  que  llega  ;  ya  he  enviado 
á  llamar  á  mi  hija  ,  para  que  le  dé 
la  mano* 

ESCENA  IV. 

Dichos )  y  Cleonte  vestida  de  Turco 
con  séquito . 

Dor.  Señor,  venimos  á  rendiros  nuestros 
respetos  ,  en  clase  de  amigos  de  vues¬ 
tro  señor  padre  político  ;  tributándoos 
con  sumisión  nuestros  humildes  obse¬ 
quios. 

Jor.  Donde  está  el  intérprete  para  que  le 
diga  quienes  sois  ,  haciéndole  compre- 
hender  quanto  le  decís  ,  y  veréis  que 
os  responderá  ,  porque  habla  perfecta¬ 
mente  la  lengua  turca.  ¿  Ola  ?  ¿don¬ 
de  diantre  se  ha  ido?  Strof ,  strunfy 
strinf ,  strunf ;  Monsieur  es  un  grande 
signore  ,  grande  signore  ,  y  Madame 
une  grarida  dama  ,  granda  dama,  (a) 

¡  Ah  !  (3)  El  señor  ,  es  Mamamauchi 
francés,  y  madama,  Mamamaucha  fran¬ 
cesa.  Me  parece  que  no  puedo  hablar 
mas  claro.  Bueno  ;  he  aquí  el  intér¬ 
prete. 

ES- 


(1)  Después  de  haber  hecho  las  cortesías  á  la  Turca,  (a)  Viendo  que  no  pue¬ 
de  hacerse  entender  dice.  (3)  Á  Cleonte  señalando  á  Dorante . 


ESCENA  V. 

Los  dichos  ,  y  Coviello  disfrazado. 

Jor.  ¿Adonde  fuisteis?  No  sabéis  que 
nosotros  no  podemos  entendernos  sin# 
vos?  (i)  Decidle  que  Mr.  y  Madama 
son  personages  de  grande  distinción; 
que  vienen  á  hacerle  la  reverencia ,  en 
clase  de  amigos  mios  ,  y  asegurarle 
sus  obsequios.  Ahora  (¡2)  veréis  como 
le  responderá. 

Covi.  Alabala  crociam  acci  boram  ala - 
bamen. 

Cleo.  ¡  Catalequi  tabal  vurim  soter  ama - 
loucham ! 

Jor.  ¿  Lo  oís  ? 

Dor.  Es  un  prodigio. 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,  y  Lucila . 

Jor.  Acércate  ,  hija  mia  ,  y  ven  á  dar 
la  mano  á  su  Alteza  Turca  ,  que  te 
hace  el  honor  de  pedirte  para  esposa. 

Lucí.  ¡  Como  padre  mió!  ¿que  trage  es 
ese?  ¿Que?  ¿vais  á  representar  una 
comedia? 

Jor.  No  ,  no ,  no  es  comedia  ;  es  un  asun¬ 
to  muy  serio  ,  y  el  de  mas  grande 
honor  que  pueda  desearse.  Aquí  está 
(3)  el  marido  que  te  destino. 

Lucí.  ¿  Á  mí  ,  padre  mió? 

Jor.  Sí  ,  á  tí-  Vamos  ,  dale  la  mano ,  y 
al  cielo  muchas  gracias  por  tu  feli¬ 
cidad. 

Lucí.  No  me  quiero  casar. 

Jor.  Yo  lo  quiero  ,  y  lo  mando  ;  que  pa¬ 
ra  eso  soy  tu  padre. 

Lucí.  No  haré  tal. 

Jord.  ¡Ah!  ¡que  ruido!  Vamos  te  digo; 
pronto  la  mano. 

Lucí.  No  ,  padre  mió  :  ya  lo  dixe  ,  y 
no  hay  poder  alguno  que  sea  capaz 
de  obligarme  á  que  admita  por  espo¬ 
so  á  otro  que  á  Cleonte  :  mas  bien 
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me  reduciré  á  todas  las  extremidades 
que  á....  (4)  Es  cierto  que  vos  sois 
mi  padre  ,  que  os  debo  entera  obedien¬ 
cia  ,  y  que  os  pertenece  el  disponer 
de  mi  según  sea  vuestra  voluntad. 

Jor.  ¡  Ah  !  eso  si  :  me  alegro  de  verte 
reconocer  tan  presto  tu  obligación ;  y 
me  complazco  de  tener  una  hija  tan 
obediente. 

ESCENA  VII. 

Dichos  ,  y  Madama  Jordán. 

Mad.  Jor.  ¿Que  novedad  es  esta?  Aca¬ 
ban  de  decirme  que  queréis  casar  vues¬ 
tra  hija  con  un  aventurero  ambulante. 

Jor.  ¿Queréis  callar  impertinente?  ¿En 
todo  habéis  de  venir  á  mezclar  vues¬ 
tras  extravagancias?  ¿no  hay  medio  pa¬ 
ra  hacer  que  conozcáis  la  razón? 

Mad.  Jor.  Sois  incapaz  ,  y  un  impruden¬ 
te  ,  que  corréis  de  locura  en  locura. 

es  vuestro  designio  ?  ¿  Que  es 
lo  que  queréis  hacer  de  toda  esta  com¬ 
pañía? 

Jor.  Quiero  casar  nuestra  hija  con  el  hi^ 
jo  del  Gran  Turco. 

Mad.  Jor.  ¿Con  el  hijo  del  Gran  Turco? 

Jor .  Si  señora....  Hacedle  vuestro  cum¬ 
plido  por  medio  del  intérprete  que  es 
este.  (¿) 

Mad. Jor.  No  he  de  menester  intérprete; 
pues  sabré  muy  bien  decirle  en  su  ca¬ 
ra  ,  que  no  quiero  darle  á  mi  hija. 

Jor.  ¿No  callareis  una  vez  siquiera? 

Dor.  Como  ,  ¡  Madama  Jordán  !  ¿  os  opo¬ 
néis  á  una  fortuna  como  esta?  ¿reú- 
sais  por  yerno  á  su  Alteza  Turca? 

Mad. Jor.  Señor  mió:  vos  no  teneis  ve¬ 
la  en  este  entierro. 

Dorim.  Esta  es  una  dicha  tan  Ventajo¬ 
sa  que  no  debe  despreciarse. 

Mad.  Jor.  Madama ,  os  ruego  no  os  me¬ 
táis  en  lo  que  no  os  importa. 

Dor.  La  amistad  que  os  profesamos ,  ha¬ 
ce  que  nos  interesemos  en  vuestras  fe¬ 
licidades. 

Mad. 
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Mad.  Jor.  A  mi  nada  me  importa  vues¬ 
tra  amistad. 

Dor .  Vuestra  hija  consiente  á  la  vo¬ 
luntad  de  su  padre. 

Mad .  Jor .  ¿  Mi  hija  consiente  en  casar¬ 
se  con  un  Turco? 

Dor.  No  hay  duda. 

Mad.  Jor.  ¿  Ella  puede  olvidar  á  Cleonte? 

Doy.  ¿  Qué  sacrificios  no  hará  qualquie- 
ra  para  llegar  á  ser  tan  gran  señora? 

Mad.  Jor.  La  ahogaría  entre  mis  manos, 
si  fuese  capaz  de  jugarme  una  pieza 
semejante. 

Jor.  No  seáis  bachillera  :  os  digo  que 
este  casamiento  se  efectuará. 

Mad.  Jor.  Yo  os  digo  que  no. 

Jor.  No  metáis  tanto  ruido. 

Lucí .  ¡  Madre  mia!... 

Mad .  Jor.  Anda  allá  ;  que  eres  una  bri- 
bona. 

Jor .  ¡Como!  ¿vos  la  reñís  porque  me  obe¬ 
dece  ? 

Mad.  Jor.  Si  señor  :  ella  me  pertenece 
tanto  como  á  vos. 

Covi.  Madama..’.. 

^Mad.  Jor.  No  me  vengáis  con  cuentos. 

Covi.  Una  palabra.... 

Mad.  Jor.  No  he  de  hacer  nada  con  vues¬ 
tras  palabras. 

Covi .  Señor  ;  si  quiere  escucharme  una  so¬ 
la  palabra  en  secreto  ,  os  ofrezco  ha¬ 
cerla  consentir  en  lo  que  queréis. 

Mad.  Jor.  No  haya  miedo  que  consienta. 

Covi.  Escuchadme  solamente.... 

Mad.  Jor.  No  quiero. 

Jor.  Oídle. 

Mad.  Jor,  Digo  que  no  quiero  escucharle. 

Jor .  El  os  dirá..,. 

Mad.  Jor.  Nada  quiero  que  me  diga. 

Jor.  ¡  Que  muger  tan  obstinada!  ¿Que 
mal  puede  haceros  el  oirle  ? 

Covi.  Escuchadme  solamente,  y  luego  ha¬ 
réis  lo  que  os  parezca. 

Mad.  Jor.  Pues  bien  ,  ¿que  teneis  que 
decirme  ? 

Covi.  U  na  hora  hace  ,  señora  ,  que  os 
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estamos  (i)  haciendo  señas.  ¿No  veis 
que  todo  esto  no  es  mas  que  una  far¬ 
sa  ,  para  acomodarnos  á  las  manías 
de  vuestro  esposo,  al  que  le  estamos 
engañando  con  este  disfraz  ,  y  que  es 
Cleonte  el  que  representa  el  hijo  del 

f  Gran  Turco? 

Mad,  Jor .  ¡  Ah  !  ¡  ah  !  ¡  ah  !  riendo . 

Covi.  ¿Y  que  yo  soy  Covielio,que  ha¬ 
go  el  interprete?  (a) 

Mad.  Jor.  ¡  Ah  !  siendo  asi  ,  cedo. 

Covi.  No  os  deis  por  entendida. 

Mad.  Jor.  Sí  :  yá  está  acabado  :  consien¬ 
to  en  la  boda.  alto . 

Jor.  ¡Ah!  ¡gracias  á  Dios  que  todo  el 
mundo  conoce  la  razón  !  Bien  sabia  yo 
que  él  os  explicaría  lo  que  es  el  hi¬ 
jo  del  Gran  Turco. 

Mad.  Jor.  Me  lo  ha  explicado  en  debi¬ 
da  forma  ,  y  quedo  ya  satisfecha.  Man¬ 
demos  por  un  Escribano. 

Dor.  Bien  pensado.  Y  para  que  podáis 
quedar  tranquila  ,  y  contenta  ;  y  que 
desde  hoy  abandonéis  los  zelos  que  ha¬ 
bíais  podido  formar  de  vuestro  mari¬ 
do?  nosotros  nos  servirémos  del  mis¬ 
mo  Escribano  para  formar  el  contra¬ 
to  de  madama  ,  y  mió. 

Mad.  Jor.  También  consiento  en  ello. 

Jor-  i  Esto  es  para  emgañarla?  (3) 

Dor.  Es  preciso  entretenerla  con  esta  fic¬ 
ción.  (4) 

Jor.  ¡  Bravo !  ¡  bravo  !  (¿¡ )  Que  vayan  á 
buscar  al  Escribano. 

Dor.  Mientras  que  este  llega  ,  y  escri¬ 
be  los  contratos  ,  podemos  ver  el 
bayle  ,  dándole  esta  diversión  á  su 
Alteza  Turca. 

Jor.  Está  muy  bien  pensado.  Vamos  á 
ocupar  nuestros  puestos. 

Mad  Jor.  ¿Y  Nicolasa? 

Jor.  Se  la  doy  al  Intérprete  ;  y  mi  mu¬ 
ger  á  quien  la  quiera. 

Covi.  Señor  :  os  doy  infinitas  gracias.  Si 
se  hallare  otro  mayor  loco  ,  (6)  que 
me  la  claven  en  la  frente. 
con  un  pequeño  bayle . 
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